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INTRODUCCIÓN 


Torquil Duthie 


El Kokinwakashú, usualmente abreviado a Kokinshú, es una 
colección de 1.111 poemas, compilada por orden imperial 
en la capital Heian (Heianky0, en tiempos modernos, Kio- 
to) y presentada al emperador Daigo (reinó 897-930) a prin- 
cipios del siglo X. Su editor principal fue el poeta Ki no 
Tsurayuki (¿872?-¿945?), quien también escribió el «Prefa- 
cio en kana» a la colección. Literalmente Kokinwakashú sig- 
nifica «Colección de poesía japonesa antigua y moderna», y 
Kokinshu, «Colección antigua y moderna». 

La «poesía japonesa» (waka) a la cual se refiere el título, 
es una forma poética de treinta y una sílabas divididas en 
cinco «medidas» (ku), con un patrón de 5, 7, 5, 7 y 7 síla- 
bas, que se practicaba en la corte imperial y en círculos 
aristocráticos en las provincias. Se la calificaba explícita- 
mente de «japonesa» (wa) para hacer una distinción con la 
otra práctica poética de la corte, la poesía escrita en chino 
(Ranshi). La colección (shu) es «antigua y moderna» (ko- 
kin), no sólo por incluir poesía tanto del pasado como con- 
temporánea, sino también porque, según argumenta Tsura- 
yuki en el «Prefacio en kana», una de las funciones más 
importantes de la poesía waka es la de establecer una co- 
nexión entre el pasado y el presente, entre la antigiedad y 
la modernidad. 

Si bien es verdad que el Kokinshú fue editado desde el 
principio con la intención de que se convirtiera en un clási- 


co, ni siquiera Tsurayuki, su editor principal, pudo haberse 
imaginado el éxito que tendría. Desde su compilación hasta 
principios del siglo XX, durante más de mil años, el Kokin- 
sha fue el clásico por excelencia de la poesía japonesa. Esta 
influencia no se limitaba a la poesía, sino que se extendía a 
la narrativa y a todo lo que podemos considerar literatura 
clásica japonesa. 

Por ejemplo, en el Libro de Almohada (Makura no So- 
shí, finales del siglo X), Sei Shónagon escribe que desde los 
tiempos del emperador Murakami (r. 946-967) aprenderse 
el Kokinshú de memoria era prácticamente un requisito para 
las mujeres de la corte Heian. Esto explica el hecho de que 
en Cuentos de Genji (Genji Monogatari, principios del siglo 
XI) de Murasaki Shikibu, haya cerca de 250 referencias y 
citas a poemas del Kokinshú. Si nos adentramos en la Edad 
Media, vemos que algunas de las obras más renombradas 
del autor y actor de teatro No Zeami Motokiyo (1364- 
1433), como son Takasago y Sotoba Komachi, están inspi- 
radas en poemas del Kokinshú. El poeta de renga (poesía 
encadenada) Sogi (1421-1502) incluso inició un movimien- 
to de enseñanzas esotéricas (Kokin denja) que se basaba en 
la transmisión secreta de maestro a alumno de las. interpre- 
taciones correctas de la poesía del Kokinshu. Hasta en el 
período Tokugawa (1603-1868), para la gran figura de la . 
poesía haikai, Matsuo Basho (1644-1694), el Kokinshú era ' 
la base de su inspiración clásica. Incluso después de siete 
siglos, este grado de reverencia al Kokinshu queda reflejado 
en las palabras de uno de los primeros maestros de Basho, 
Kitamura Kigin (1624-1705): 


En haikai, las palabras se usan para describir las maneras 
del mundo de ahora, pero el estilo debe estar acorde con 
la poesía del Kokinshú. Ya que el haikai es un arte elegan- 
te, la mente del poeta debe entrar en el camino de la poesía 
clásica, admirar las flores de cerezo, añorar la luna, esta- 
blecer el camino de padres e hijos, de soberano y súbdito, 
y no debe olvidar el amor entre hombre y mujer... aquel 


10 


que no sumerja su mente en el estilo antiguo... ¿cómo 
podrá distinguir el verdadero haikai?.. 


Si bien la llegada de la Modernidad, junto con corrien- 
tes literarias europeas como el naturalismo y el romanticis- 
mo, pusieron fin a esta supremacía del Kokinshú como fuen- 
te poética, aún hoy sigue siendo cierto que, al menos para 
leer literatura clásica japonesa, no hay mejor punto de co- 
mienzo que la Colección antigua y moderna. 

El primer objetivo de esta introducción es explicar el 
contexto social, político y cultural en el cual los poemas del 
Kokinshú fueron escritos, compilados, y leídos, para que en 
la medida de lo posible el lector pueda acercarse al «mun- 
do» de los poemas. Evidentemente sería ilusorio, además de 
un tanto arrogante, pretender que podemos situarnos en el 
lugar y en las mentes de gente que vivió hace más de un 
milenio. Pero eso no quiere decir que no valga la pena in- 
tentar al menos aproximarse a un mundo que es muy dife- 
rente, no sólo de la Europa, la España, o la América Latina 
modernas, por poner los ejemplos más pertinentes, sino 
también por supuesto del Japón moderno. 

El segundo objetivo de esta introducción es el de expli- 
car las características formales, lingiiísticas y temáticas de la 
poesía del Kokinshu. No sólo existe la dificultad de que el 
idioma de la corte Heian era muy diferente de lo que es el 
español moderno, sino también el hecho de que cualquier 
tradición de poesía clásica resulta un tanto difícil de enten- 
der en el contexto del mundo moderno. La poesía del Ko- 
kinshú se basa en un código poético, un lenguaje común de 
asociaciones y alusiones, sin cuyo conocimiento es fácil caer 
en una mala interpretación. Por esta razón he intentado, 
por un lado, proporcionar a los lectores un conocimiento 
básico de este código, y por otro he procurado que, dentro 


1. De El estilo esencial de Haikai (Haikai yoi fatei) [1673], inclui- 
do en Kigin haironshú, ed. de Ogata Tsutomu, Koten Bunko, 1960..La 
traducción es mía. 


dl 


de lo posible, el código o lenguaje común de asociaciones se 
pudiera apreciar en la traducción al español, para que el 
lector pueda ir adentrándose en él a medida que vaya leyen- 
do los poemas. 


1. EL CONTEXTO SOCIAL Y CULTURAL DEL KOKINSHU 
La sociedad aristocrática 


La aristocracia de la capital Heian estaba compuesta por 
grandes familias extendidas o clanes (131), cuyos miembros 
compartían un linaje real o ficticio (por adopción). Nom- 
bres de clanes son, por ejemplo, Otomo, Inbe, Ki o Fu- 
jiwara. El nombre del clan funcionaba como un apellido, de 
manera que, por ejemplo, el nombre Fujiwara no Yoshifusa 
quiere decir «Yoshifusa del clan Fujiwara», Otomo no Yaka- 
mochi significa «Yakamochi del clan Otomo», Inbe no Hi- 
ronari es «Hironari del clan Inbe», o Ki no Tsurayuki, el 
editor principal del Kokinsha, «Tsurayuki del clan Ki». 
Además de esta organización en clanes, la aristocracia 
estaba dividida en nueve rangos sociales. Cada rango estaba 
a su vez dividido en dos niveles, el «mayor» y el.«menor», 
y del cuarto al octavo grado estaban además divididos en 
dos categorías, «superior» e «inferior». Los rangos primero, 
segundo y tercero eran conocidos como kugyo (alta noble- 
za), el cuarto y el quinto como tenjóbito (nobleza de servi- 
cio) y los del sexto rango o menor como jige (baja nobleza). 
El rango inicial era determinado al alcanzar la mayoría de 
edad por el rango de los padres. Todos los miembros de la 
aristocracia estaban exentos de pagar impuestos y del servi- 
cio laboral, así como de castigos severos por crímenes. Cada 
miembro de la alta nobleza (rangos 1 al III) recibía los im- 
puestos de —dependiendo del rango— entre 900 y 4.000 
hogares campesinos, el salario de sus empleados era pagado 
por el gobierno, y tenía derecho a ser enterrado en tumbas 
de mayor tamaño y más ostentosas que lo corriente. La no- 
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bleza de servicio (rangos IV al V) recibía un salario —la 
cantidad dependía del rango— procedente del cultivo de 
arroz en tierras del Gobierno, y tenía derecho a mandar a 
sus hijos a la universidad del estado, a vestir ropa ceremo- 
nial y tener una audiencia con el emperador, a tener guar- 
dias y otros sirvientes, y sus hijos adquirían automáticamen- 
te rango aristocrático al alcanzar la mayoría de edad. La 
baja nobleza (tangos VI al IX), en cambio, no tenía una 
1 econ a cÓr moda, y dependía gene- 
S 


sus patrones de la aristocra- 


pp 


ralmente de la a 
cia media o alta. 

El objetivo de los aristócratas a lo largo de su vida con- 
sistía principalmente en conseguir promociones de rango, 
ya que un rango mayor significaba mayor ingreso económi- 
co, mayor influencia y mejores. perspectivas para sus hijos. 
Sin embargo, en la época del Kokinsha, los altos cargos gu- 
bernamentales se habían vuelto prácticamente hereditarios 
y las promociones para los niveles bajos de la aristocracia a 
menudo eran mínimas. Por ejemplo, el rango del editor 
principal del Kokinshú Ki no Tsurayuki en el año 906 era el 
de «Nivel Menor del Quinto Grado en Categoría Inferior», 
y al final de su vida, en el año 940, había ascendido sola- 
mente al «Nivel Menor del Quinto Grado en Categoría 
Superior». 

El rango era exhibido y formalizado mediante la pres- 
cripción del color de la ropa que los aristócratas podían 
llevar en público: los de primer rango debían vestir violeta 
intenso, los de segundo y tercero, violeta pálido, los del 
cuarto, escarlata, los de quinto, naranja, los del sexto, verde 
intenso, los del séptimo, verde pálido, los del octavo, azul 
marino, y los de noveno rango, celeste. Los otros accesorios 
de vestir, sombrero, abanico, etc., estaban sujetos a reglas 
similares. El tamaño y tipo de construcción de las casas de 
los aristócratas también se determinaba por rango. Incluso 
para conversar con alguien de rango diferente, había una 
serie de normas y formas correctas de expresarse, además 
de una serie de reglas de etiqueta y comportamiento. Para 
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resumir, el rango estaba presente en todas las facetas de la 
vida de los aristócratas, hasta tal punto que podríamos de- 
cir que seguramente era percibido como algo tan natural 
como para nosotros la nacionalidad o la ciudadanía. 


El matrimonio y las relaciones entre sexos 


Para la aristocracia de época Helian, el matrimonio era 
a a 


nico, va me los hoambr po 


or er Sy melnr 1 
poligamico, O MECjOr al 


ya que los hombres 
el mismo derecho a tener más de un esposo. En 0 el 
casamiento se concluía con una ceremonia después de ha- 
ber pasado tres noches durmiendo juntos. Sin embargo, en 
la práctica el matrimonio parece haber tenido varias fases, 
llegando a veces a incluir un período preliminar de prueba. 
Si bien era una institución legal, era mucho menos rígida 
que la institución legal moderna. Había también varias for- 
mas de matrimonio, dependiendo de la organización resi- 
dencial de las dos partes. Podían vivir los dos en casa de los 
padres de la mujer, los dos en casa de los padres del hom- 
bre, los dos en residencias separadas (bien las suyas o bien 
de sus padres), o los dos en una residencia separada de am- 
bos padres. La misma pareja podía atravesar varias fases con 
distintas formas de residencia a lo largo de su matrimonio. 

El divorcio era común, facilitado por la independencia 
económica (en la mayoría de los casos) de la mujer?, y al 
igual que el matrimonio, no parece haber sido demasiado 
rígido, sino más bien un proceso gradual de mutuo acuer- 
do regido por costumbre. Por supuesto, todo esto variaba 
según el rango de las personas en cuestión, además del ran- 
go de sus padres y sus hijos. Había muchos matrimonios de 
conveniencia, y probablemente todos incluían algún aspec- 


2. Las mujeres eran económicamente independientes porque se- 
guían perteneciendo a su clan después del matrimonio. De esta manera, 
las propiedades que heredaban nunca pasaban a pertenencia del esposo. 
El problema surgía cuando no tenían propiedades que heredar; en ese 
caso sí eran muy vulnerables. 
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to práctico, económico o político, pero también es evidente 
que había matrimonios por amor. En cuanto a las relacio- 
nes fuera del matrimonio, podían existir muchas razones 
para no formalizarlas. Podía ser por tabú (que la relación 
estuviese prohibida por estar casada la mujer, o por ser 
sacerdotisa), o por diferencias de rango. En muchos casos 
relaciones que empezaban siendo secretas se formalizaban 
después. 


nes, o si salían, lo hacían dentro de un carruaje con persia- 
nas que les ocultaban pero les permitían ver hacia fuera. 
Por este motivo, la primera impresión de la belleza de las 
mujeres que tenían los hombres consistía no en su belleza 
física, sino en el buen gusto de su carruaje, de su perfume, 
de sus ropas, y en su habilidad para tocar instrumentos, en 
su caligrafía y su poesía. 

Una relación típica podría comenzar, por ejemplo, al 
quedar un hombre impresionado por el estilo del carruaje 
de una mujer, e intrigado por las mangas de su traje que 
asomaban por la ventana. O tal vez estuviera pasando por 
un lugar de la capital y oyera el sonido de un koto que venía 
de una casa cercana. En cualquier caso, el hombre haría 
indagaciones acerca de la mujer, de su familia, y le manda- 
ría una nota, probablemente con un poema, pidiendo una 
cita con ella. La mujer respondería (normalmente incluyen- 
do otro poema), diciéndole si estaba o no interesada, en 
términos bastante sutiles, y si la respuesta era favorable, el 
hombre intentaría ir a su casa de noche. La primera visita se 
limitaría a una conversación por medio de una sirviente, O 
si las cosas iban muy bien, directamente con la mujer a tra- 
vés de un biombo. Si las dos partes seguían interesadas, 
eventualmente en una visita posterior el hombre entraría en 
la casa y se quedaría a dormir, yéndose un poco antes del 
amanecer. El buen gusto dictaba que le mandara un poema 
a la mujer esa misma mañana a través de un mensajero. A 
partir de ahí la relación podía continuar y llevar al matri- 
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monio, o simplemente cesar. En general, las mujeres de 
rango muy alto tenían menos libertad que las de rango 
medio o bajo, ya que su matrimonio podía ser, como vere- 
mos más adelante, un instrumento político importante. 


La educación 


En la época Heian los aristócratas recibían su educación en 
la universidad del Gobierno (en el caso de los hombres de 
rango medio) o en sus casas (en el caso de las mujeres y 
hombres de rango alto). El currículo de la universidad cons- 
taba de cuatro departamentos: el de Cálculo (sando), el de 
Estudios Confucianos (my0gyodo), el de Estudios Legales 
(myobodo) y el de Letras (monjódo o kidendo). En Estudios 
Confucianos se estudiaban textos como Los analectos (en 
chino Lun Yu, en japonés, Rongo) de Confucio y el Clásico 
de virtud filial (ch. Xiao Jing, j. Kokyo). En Letras se estu- 
diaban principalmente la antología china Escritos seleccio- 
nados (ch. Wen Xuan, j. Monzen), textos históricos de Chi- 
na como el Libro de historia (ch. Shi Ji, j. Shikt), la Historia 
de la dinastía Han (ch. Han Shu, j. Kanjo), la Historia de la 
dinastía Han posterior (ch. Hou Han Shu, j. Gokanjo), ade- 
más de textos taoístas como el El Libro del camino y la 
virtud (ch. Dao De Jing, j. Dotokukyo) de Laozi, los escritos 
de Zhuangzi y la obra del poeta Li Bo (Hakushimonja). 

Como se podrá apreciar, el departamento de «Letras» 
era en efecto el departamento de «Letras de China». Al igual 
que con el caso del latín en Europa en la Edad Media, en la 
época Heian, y de hecho hasta comienzos del siglo XX, en 
Japón «escritura» se refería principalmente a «escritura en 
chino» (kanbun) y lo que podríamos llamar «escritos en ja- 
ponés» (wabun) se refería a la poesía japonesa (waka), a 
diarios privados (nikki) y a cuentos o romances (monogata- 
rt), géneros que tenían un prestigio mucho menor al de los 
clásicos chinos. 

La educación de las mujeres de todos los rangos tam- 
bién se llevaba a cabo exclusivamente en casa, ya que no 
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tenían derecho a asistir a la universidad. En teoría estaba 
mal visto que una mujer aprendiera a leer y escribir de ver- 
dad (es decir, en chino), aunque se conocen algunos casos 
posteriores de mujeres que fueron educadas en los clásicos 
chinos, como la autora del Libro de Almohada (Makura no 
Soshi), Sei Shonagon, y de Los cuentos de Genji (Genji Mo- 
nogatari), Murasaki Shikibu. La educación de las mujeres 
consistía en aprender a leer y escribir las letras fonéticas 
kana, caligrafía (tenarai), poesía japonesa (waka), y música 
(aprender a tocar el wagon, el koto y el biwa). Si bien estas 
actividades artísticas eran constitutivas de la feminidad aris- 
tocrática, esto no quiere decir que fueran exclusivamente 
las mujeres quienes las practicaban, sino que se percibían 
como actividades de carácter privado, o semi-privado. Los 
hombres burócratas que en su vida pública leían y escribían 
en chino, también disfrutaban de estas actividades en priva- 
do, ya que desmpeñaban un papel importante a la hora de 
determinar el «buen gusto» aristocrático, y por tanto en las 
relaciones entre los sexos. 


1. EL CONTEXTO POLÍTICO 
El estado Ritsuryó 


El sistema de gobierno en la época del Kokinshñ se conoce 
como «el estado Ritsury0», que consistía en un código penal 
(ritsu) y administrativo (ry0), originalmente inspirado en el 
sistema de gobierno de la dinastía Tang (618-907) en Chi- 
na. El ideal del estado Ritsuryó era el de un gobierno com- 
pletamente centralizado compuesto exclusivamente por la 
clase aristocrática. Sin embargo, si bien en teoría los empe- 
radores en la capital Heian reinaban sobre la mayoría de los 
territorios e islas japonesas, en la práctica el estado Ritsuryó 
necesitaba la cooperación de los jefes de distintas regiones 
para mantener su influencia y poder. Su influjo en las pro- 
vincias se limitaba en la mayoría de los casos a la presencia 
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de un gobernador (un aristócrata de rango medio o bajo), 
que tenía como principal función asegurar el pago de im- 
puestos a la capital. 

La configuración del estado Ritsuryo era la siguiente: el 
Gobierno estaba dividido en dos consejos, el Consejo de 
Dioses y Espíritus (Jingikan), y el Gran Consejo Guberna- 
mental (Daijokan). El Consejo de Dioses y Espíritus tenía 
una función principalmente ceremonial y religiosa. Las ta- 
reas prácticas del Gobierno eran llevadas a cabo por el Gran 
Consejo Gubernamental, que en teoría estaba controlado 
por el Gran Ministro (Da:ijodaijin), aunque este cargo a me- 
nudo se usaba como puesto honorario, o incluso se dejaba 
sin ocupar. El Consejo Gubernamental estaba a su vez divi- 
dido en dos grupos de ministerios, los de la Izquierda (del 
Interior, de Administración, de Ceremonias y del Pueblo), 
y los de la Derecha (de Guerra, Justicia, Tesoro y la Familia 
Imperial). El ministro de la Izquierda tenía una posición 
algo superior al de la Derecha, ya que tenía control sobre 
los ministerios más importantes. 


El clan Fujiwara 


Si bien en teoría el emperador tenía un poder absoluto en 
la corte, en la práctica, a partir del traslado de la capital a 
Heian (794) hubo un clan en particular, los Fujiwara, que 
comenzó a acaparar los rangos superiores del gobierno y el 
poder político, y el poder de los emperadores a menudo era 
meramente simbólico. La táctica del clan Fujiwara consistía 
en casar a sus hijas con los príncipes herederos y usar su 
influencia para instalar emperadores jóvenes o menores de 
edad. Esto les permitía a ellos servir de consejeros y mane- 
jar el verdadero poder político. Este sistema se hizo oficial 
en el año 858, cuando Fujiwara no Yoshifusa (804-872) 
consiguió instalar en el trono a su nieto de ocho años, el 
emperador Seiwa (850-881, r. 858-876), y se convirtió en 
el Primer Regente (Sesshó), un puesto superior al de los mi- 
nistros del Gobierno que le otorgaba un poder absoluto 


18 


hasta que el emperador alcanzase la mayoría de edad. Seiwa 
reinó hasta los veintiséis años, cuando fue forzado a abdicar 
a favor de su hijo Yózei (869-949, r. 876-884), que tenía 
sólo siete años, y Yoshifusa volvió a servir de regente. Al 
morir Yoshifusa en el año 872, le sucedió como regente su 
sobrino, Fujiwara no Mototsune (836-891). Mototsune, des- 
pués de ser regente de Yózei y forzarle a abdicar a los quin- 
ce años a favor del emperador Koko (830-887, r. 884-887), 
se convirtió en 887 en el primer canciller (Kanpaku), un 
puesto que le otorgaba poder absoluto aún cuando el empe- 
rador fuera mayor de edad. 

“Esta ascendencia de los Fujiwara no se limitaba a los 
puestos de regente o canciller y ministros, sino que afectaba 
a toda la organización social y política de la corte. Ya que 
los puestos más altos del Gobierno estaban restringidos a 
aristócratas de alto rango, y dado que el rango aristocrático 
era determinado según la cercanía de parentesco con el 
emperador, la política de los Fujiwara de monopolizar los 
matrimonios con príncipes imperiales no sólo le daba el 
poder político a sus líderes, sino que desembocó en que el 
clan Fujiwara acaparara prácticamente todos los altos car- 
gos en el Gobierno. Los cargos medios y bajos eran ocupa- 
dos por miembros de otros clanes de menor influencia, 
como los Ki, y clanes venidos a menos, como los Inbe y los 
Otomo. 


El emperador Dago 


Sin embargo, al morir el emperador Kóko en el año 887, 
Fujiwara no Mototsune se encontró con el problema de que 
no había príncipes de madres Fujiwara, y no tuvo más re- 
medio que aceptar como sucesor a un príncipe que no tenía 
parentesco con su clan, el emperador Uda (867-931, r. 887-. 
897). Uda tenía tan sólo veinte años cuando ascendió al 
trono, pero aprovechó la muerte de Mototsune cuatro años 
más tarde, en 891, para mantener el puesto de canciller va- 
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cío y recuperar el poder político, usando como consejero 
principal a un aristócrata muy capaz pero de menor rango, 
Sugawara no Michizane (845-903). A los treinta años, Uda 
abdicó a favor de su hijo el emperador Daigo (885-930, r. 
897-930), y a pesar de que Daigo contaba sólo doce años 
cuando ascendió al trono, consiguió mantener el poder, con 
la ayuda de su padre como emperador retirado, y de Michi- 
zane, a quien nombró ministro de la Derecha. Sin embargo, 
en el año 899 el clan Fujiwara consiguió instalar a Fujiwara 
no Tokihira como ministro de la Izquierda, y tres años más 
tarde (en 902) Michizane fue victima de una acusación fal- 
sa de traición y acabó siendo exiliado a Tsukushi (actual- 
mente Kyúshú) donde murió un año después. A pesar de 
esto, a estas alturas Daigo ya contaba dieciocho años de 
edad y consiguió (al menos durante su vida), mantener a 
raya a los líderes del clan Fujiwara. Se da la circunstancia 
de que Daigo dio la orden de compilar el Kokinshú precisa- 
mente en esta época de lucha política con el clan Fujiwara, 
lo cual, como veremos más adelante, no era una mera coin- 
cidencia. 


III. EL CONTEXTO POÉTICO 


Los poemas japoneses más antiguos están compilados en el 
Man'yoshú (Colección de miríadas de hojas, o tal vez Colec- 
ción de miríadas de reinos, ca. ¿702?-¿785?), además de en 
el Kojiki o Documentos de asuntos antiguos (712) y el Ni- 
hon Shoki o Crónicas escritas de Japón (720). El Man*yoshú 
tiene 20 volúmenes, con más de 4.500 poemas, que datan 
aproximadamente de mediados del siglo vn hasta mediados 
del siglo vin. Hay dos formas poéticas principales en el 
Man'yoshu: el tanka («poema corto») que consta de 31 sí- 
labas, distribuidas en cinco medidas con un patrón de 5/7/ 
$/7/7, y el choka («poema largo»), que consiste en medidas 
alternantes de cinco y siete sílabas y suele concluir con dos 
medidas de siete sílabas, es decir, un patrón de 5/7/5/7/5/ 
CS a 
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A diferencia del Kokinsha, el proceso de compilación 
del Man'yoshñ parece haber sido una larga y compleja la- 
bor, llevada a cabo en varias etapas diferentes. Se estima 
que las partes más antiguas fueron editadas alrededor del 
año 702, y que éstas fueron transmitidas a sucesivos edito- 
res, que poco a poco fueron añadiendo más volúmenes a la 
colección. Por tanto, aunque se suele decir que el Man'yo- 
shí fue compilado «en el año 759», esto es inexacto, ya que 
conocemos data de después de esa fecha, y por otro los 
primeros volúmenes de la colección datan de principios del 
siglo VII. Si bien el Man'yoshú parece haber comenzado 
como una colección «oficial» de la corte (en los dos prime- 
ros volúmenes), la colección completa en 20 volúmenes se 
cree que fue una labor privada de Otomo no Yakamochi, 
en una época (finales del siglo vit) en la que la práctica de 
la poesía china (shi) ya había desplazado a la poesía japone- 
sa (uta) como principal actividad poética de la corte. 

El siglo IX es conocido como «la edad oscura» de la 
poesía japonesa, por la predominancia de composición y 
compilación de poesía escrita en chino. Ya en el siglo VIH se 
había compilado una colección de poesía china llamada 
Kaifusóo (ca. 751). Desde principios hasta mediados del si- 
glo IX, el emperador Saga (r. 809-823) y el monje Kukai 
(774-835) fueron los principales impulsores de un movi- 
miento de composición y compilación de poesía china. En 
el año 810, Kúkai completó un manual de poesía china, 
Bunkyobifuron, y la actividad poética en el reino de Saga 
dio lugar a tres colecciones imperiales de poesía china, 
Ryounsbu (ca. 814), Bunka shúreisha (ca. 818), y Keikokus- 
ba (ca. 827). 

En la segunda mitad del siglo IX, la práctica del waka 
parece haberse vuelto algo más común en la corte, a juzgar 
por los poemas incluidos en el Kokinshú de aristócratas 
como Ariwara no Narihira (825-880). Sin embargo, no se- 
ría hasta finales del siglo 1X, cuando el emperador Daigo 
daría la orden a Tsurayuki y a los otros editores de compilar 
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la primera colección por orden imperial de poesía japonesa. 
Con el Kokinsha, la «poesía japonesa» (waka) por primera 
vez se presentaba como una alternativa a la «poesía china» 
(kanshi), con la pretensión de ser la «poesía oficial» de la 
corte. Hemos visto como, por un lado, los editores del Ko- 
kinshú tenían como precedente la tradición de componer 
poesía china en la corte japonesa, y por tanto una tradición 
china muy antigua de filosofía estética. Por otra parte, te- 
nían el ejemplo de una colección de poesía japonesa antigua, 
el Man'yosha, que si bien en la época del Kokinshú se había 
quedado un tanto antigua y resultaba difícil de leer, sí tenía 
un valor simbólico importante. Como veremos en el «Prefa- 
cio en kana» al Kokinsha, Tsurayuki hizo uso de la filosofía 
de la poesía china para dar un contexto filosófico a la poesía 
waka, y propuso al Man*yóshú como un ideal histórico, co- 
mo representante de una edad dorada a la cual el Kokinsha 
pretendía volver. Es aquí donde entra en juego el patrocinio 
e interés de los emperadores Uda y Daigo: el ideal de recu- 
perar la poesía de la Antigúedad estaba íntimamente ligado 
al ideal de que los emperadores, desplazados por el poder 
del clan Fujiwara, recuperasen el poder del que habían dis- 
puesto (en teoría) en los tiempos del Man'yosha. 

Sin embargo, curiosamente, los dirigentes del clan Fu- 
jiwara, lejos de mostrarse contrariados por la promoción de 
la poesía japonesa y la compilación del Kokinshú, estaban 
tan interesados en el proyecto como el mismo emperador 
Daigo, e incluso estuvieron involucrados en el «renacimien- 
to» de la poesía waka desde el principio. Si bien los líderes 
Fujiwara tuvieron que contentarse con un segundo plano 
en el terreno político durante el reinado de Daigo, la co- 
nexión de la poesía waka con la esfera privada de la corte 
y con las relaciones amorosas hacía que fuese una actividad 
que encajaba perfectamente en su «política matrimonial» de 
casar a sus hijas con príncipes herederos. 


[V. LAS CARACTERÍSTICAS FORMALES Y TEMÁTICAS 
DE LA POESÍA DEL KOKINSHU 


Prosodia 


El «poema japonés», o waka, es una forma de treinta y un 
sílabas divididas en cinco medidas (ku) de 5, 7, 5,7 y 7 
sílabas. Originalmente, en los poemas más antiguos del 
Kojiki, Nihon Shoki y el Man'yoshñ, las medidas no tenían 
una longitud definida, y su prosodia consistía simplemente 
en alternar medidas cortas con largas. La regularización de 
las medidas de 5 y 7 sílabas seguramente se debió, por una 
parte, a la influencia de la escritura, y por otra, a la necesi- 
dad de un patrón que ayudara a memorizar los poemas. Si 
bien, como hemos visto, en el Man'yóoshu existían dos for- 
mas poéticas principales, el tanka (poema corto) y el chóka 
(poema largo), en la época del Kokinsha el choka había casi 
desaparecido, y por tanto el tanka, al ser la única forma que 
se practicaba, se conocía simplemente como waka, o «poe- 
sía japonesa», término que se usaba explícitamente como 
contraste con kanshi («poesía china»). 

Ya que la prosodia del waka difiere radicalmente de la 
poesía en idiomas europeos, e incluso, de la poesía china, es 
conveniente hacer algunas aclaraciones. La prosodia del 
waka es puramente cuantitativa. Es decir, se basa sólo en el 
número de sílabas. Carece completamente de elementos fo- 
nológicos que son fundamentales para la prosodia en otros 
idiomas, como el acento o la duración de la sílaba. Todas 
las sílabas se pronuncian (en principio) con la misma inten- 
sidad y con la misma duración. Una consecuencia impor- 
tante de esto es que la unidad prosódica del waka, el ku o 
«medida» no corresponde exactamente a lo que en español 
llamamos verso. Al no considerar elementos fonológicos 
como el acento, el waka carece de lo que en español deno- 
minamos axis rítmico, y de lo que llamamos frontera versal. 
La frontera entre las medidas se determina únicamente por 
el número de sílabas. En el nivel morfosintáctico, las «me- 


didas» tampoco tienen la misma integridad que los versos 
en poesía española, o en otros idiomas europeos. Esto quie- 
re decir que lo que en poesía española llamamos encabalga- 
miento, es decir, «un desajuste... que se produce cuando 
una pausa versal no coincide con una pausa morfosintácti- 
ca»?, en waka no es un técnica poética ni una excepción, 
sino mas bien la regla. En todo caso, es al revés: poemas 
donde las «medidas» coinciden con pausas morfosintácticas 
son la excepción. AN 

En realidad, la unidad rítmica de los poemas waka no 
es la medida (ku), sino más bien la combinación de medidas 
de 5 y 7 sílabas. Los dos ritmos principales de la poesía waka 
se conocen como «el ritmo de cinco-siete» (go shichi cho), 
donde hay una pausa después de la segunda medida (5-7 // 
5-7-7), y «el ritmo de siete-cinco» (shichi go cho), donde la 
pausa se sitúa después de la tercera medida (5-7-5 // 7-7). . 
Un ejemplo típico del «ritmo de cinco-siete» es: 


¿Por ser ya primavera, / será que cree que son flores? / 

baru tateba ] hana to ya miramu HS-7) 

Sobre las ramas / cubiertas de nieve blanca / va cantando 
el ruiseñor. 

shirayuki no | kakareru eda ni | uguisu no naku (S-7-7)*. 


w 


Y un ejemplo de «ritmo de siete-cinco» es: 


Quisiera volver / con las mangas llenas / de hojas carmesí, 
momijiba wa | sode ni koktirete | moteidenamu (S-7-5) 
que las vieran los que dicen / que el otoño ha terminado. 
aki wa kagiri to |] mimu hito no tame (7-7) 


Históricamente, se fue volviendo más común la pausa 
después de la tercera medida, de manera que el ritmo de 5- 
7 tendió a evolucionar hacia el ritmo de 7-5. Esto dio lugar 


3. A. Quilis, Métrica española, Ariel, 1991 [1984], p. 78. 

4, En la traducción al español, los poemas no están compuestos de 
medidas de 5 y 7 sílabas, sino que simplemente intentan alternar medidas 
cortas y largas. 
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a que, en un nivel métrico superior a la medida, los poemas 
waka se dividieran en dos partes: en «las medidas iniciales» 
(kami no ku), que equivale a las tres primeras medidas de 5- 
7-5, y «las medidas finales» (shimo no ku), que equivale a 
las últimas dos medidas de 7-7*. Sin embargo, conviene se- 
ñalar que si bien estos dos ritmos son los más comunes, 
también hay excepciones, como por ejemplo poemas como 


el siguiente que tienen una pausa después de la primera 
o 


Ahora me veis así, / 

ima koso are / 

pero incluso yo / antiguamente / tuve mis tiempos de gozo 
/ como monte varón. 

ware mo mukashi no / otokoyama | sakayuku toki mo / 
arikoshi mono o 


También existen casos, aunque raramente, de poemas 
que tienen una pausa después de cada una de las cinco 
medidas: 


¿Fuiste tú quien vino? kimi ya Roshi 

¿O yo la que fui? ware ya yukikemu 
No lo recuerdo. omohoezu 

¿Fue realidad o fue sueño? yume ka utsutsu ka 
¿Fue dormida o fue despierta? nete ka samete Ra 


Este último poema se asemeja a la poesía en español u 
otros idiomas europeos, ya que las medidas coinciden con 
las pausas morfosintácticas. Sin embargo, leyendo este poe- 
ma dentro del contexto de la poesía waka, el efecto de las 
pausas después de cada medida es el de producir una sensa- 
ción de violencia rítmica. No se espera que el waka sea así. 


5. Esto sería un factor decisivo en la evolución de la poesía japo- 
nesa ya que la división de los poemas waka en dos partes daría lugar a la 
forma poética de renga (poesía encadenada), y eventualmente al haikai no 
renga (poesía encadenada excéntrica), y al haikai, que en tiempos moder- 
nos se convirtió en el barku. 


Lo normal es que las medidas se sucedan una tras otra sua- 
vemente. 


Técnicas retóricas 


La poesía japonesa carece de rima (ya que no hay acento), 
pero sí se dan casos de aliteración, aunque no como carac- 
terística del verso, sino de manera aislada. Las técnicas re- 
tóricas principales son makura kotoba (frase-almohada), jó- 
kotoba (frase-prefacio), kakekotoba (juego de palabras), y 
engo (palabras asociativas). 

La «frase-almohada» es una especie de epíteto de cinco 
sílabas que se usa para modificar palabras determinadas. Es 
uno de los recursos principales de la poesía del Man'yosha 
(ca. siglo VI), pero en la época del Kokinsha es mucho 
menos frecuente. Un ejemplo que sí se usa a menudo en el 
Kokinshu es hisakata no («celestial») que suele modificar a 
la palabra «cielo» (ama). Las makura-kotoba se usan nor- 
malmente para modificar nombres propios de lugar, o pa- 
labras que contienen un significado especial, como «cielo», 
«dioses», «vida», etc. Se cree que originalmente tenían una 
función mágica, dándole un poder especial a las palabras 
que modificaban. Algunos también son referencias a leyen- 
das. En la época del Kokinshu se usaban como lenguaje tra- 
dicional que recordaba la poesía «antigua» del Man'yoshñ.. 

La «frase-prefacio» (¡0 Rotoba) es similar a la «frase-al- 
mohada» en que se usa como epíteto, pero su longitud 
puede variar de dos a tres medidas, y al contrario que la 
frase-almohada, no es una fórmula fija, sino que suele ser 
específica a un poema en particular. Un ejemplo en esta 
selección es: 


En Suminoe / a la orilla llegan las olas 

suminoe no | kishi ni yoru nami | 

pero de noche / por el camino del sueño / ¿por qué no 
llegas tú? 

yoru sae ya | yume no Es / hitome yokuramu 


La frase-prefacio es «En Suminoe a la orilla llegan las 
olas», y tiene la función retórica de introducir el mensaje 
principal del poema mediante un juego de palabras con los 
homófonos yoru (llegar) y yoru (noche). Desafortunada- 
mente, no es posible traducir este juego de palabras al espa- 
ñol, por lo cual he intentado aproximar el original median- 
te la repetición de la palabra «llegar». Al igual que la makura 
kotoba, la jo kotoba también es más típica del Man'yoshú 
que del Kokinshz. 

La kakekotoba (juego de palabras), seguramente evolu- 
cionó a partir de la frase-prefacio. Puede ser de varios tipos. 
El primer tipo emplea la misma palabra con dos objetos 
diferentes. Por ejemplo: 


yamazakura | kasumi no ma yori | honoka ni mo | miteshi 
bito koso / koishikarikere 

Los cerezos del monte / que a través de la neblina / apenas 
pude / entrever a la persona / a la que tanto quiero. 


La frase «apenas pude entrever» (honoka ni mo miteshi) 
tiene por objeto tanto lo que precede («los cerezos»), como 
lo que sigue («la persona a la que quiero»). Es decir, la frase 
«apenas pude entrever» hay que leerla dos veces, algo así 
como: 


yamazakura / kasumi no ma yori / honoka ni mo | mitesht... 
Los cerezos del monte / que a través de la neblina / apenas 
pude / entrever... 
honoka ni mo | miteshbi hito koso | koishikarikere 
apenas pude / entrever a la persona / a la que tanto 
quiero. ; 


Este tipo de técnica puede resultar un tanto confuso en 
la traducción al español, pero hay que señalar que, si bien 
la estructura gramatical del idioma japonés facilita este tipo 
de expresión, tampoco está muy claro para un lector japo- 
nés moderno, a no ser que tenga experiencia leyendo waka, 
o que haya una nota a pie de página que se lo explique. 

El segundo tipo, que es más común, es cuando se usa 
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una palabra que tiene dos significados diferentes. Por ejem- 
plo, este poema contiene un juego de palabras con el voca- 
blo har, que quiere decir «brotar» y «primavera». 


Se levanta la neblina / y entre los brotes de primavera / al 
caer la nieve, / hasta en los pueblos sin flores / las 
flores se derraman. 

kasumi tachi /] ko no me mo haru no ] yuki fureba | hana 
naki sato mo | hana zo cbirikeru 


En español, no hay más remedio que traducir haru con 
dos palabras distintas («brotes» y «primavera»), con lo cual 
se pierde el efecto del poema. Una forma de representar el 
sentido del original sería: 


Se levanta la neblina / y en las ramas salen brotes / 
en primavera / 


al caer la nieve / hasta en los pueblos sin flores / las flores. 


se derraman. 


Es decir, en cierto sentido, hay que leer la palabra haru 
dos veces: la primera vez como «salen brotes» y la segunda 
como «primavera». Es como si las palabras «brotar» y «pri- 
mavera» estuvieran superpuestas. Evidentemente, esto es 
imposible de traducir al español, y por tanto he traducido 
la frase entera como «y entre los brotes de primavera». 
Muchos kakekotoba son convencionales, como es el caso 
de matsu (pino/esperar), yoru (noche/llegar) o nagame (lar- 
gas lluvias/mirar absorto), y su uso suele conllevar el juego 
de palabras. 

Engo, o «palabras asociadas», se refiere a la práctica de 
incluir varias palabras asociadas semántica y convencional- 
mente entre sí, de manera que crean una serie de imágenes 
paralelamente con el sentido principal del poema. Es más 
común en las colecciones que sucedieron al Kokinshú, pero 
se pueden ver algunos ejemplos, como el siguiente poema 
citado en el «Prefacio en kana», que contiene las palabras 
asociadas shimo (escarcha), oku (dejar, estar caído), y Riyu 
(desaparecer, derretirse, o «morirse» en sentido figurado). 
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Si de mañana te fuiste 

y como la escarcha del alba 
caída me dejaste, 

¿será que al añorarte 

me moriré derretida? 


kimi ni kesa | asbíta no shimo no / okite inaba / koishiki 
goto ni / kie ya wataramu 


stas t as 

se ha dado en denominar mitate («ver una 
cosa como otra»). Mitate consiste en crear una confusión 
visual entre dos cosas diferentes que se asemejan. Hay abun- 
dantes ejemplos de mitate en la colección, siendo el más 
común el de «ver» la nieve como flores (o viceversa). El 
ejemplo de «ritmo de cinco-siete» y el segundo ejemplo de 
kakekotoba, citados anteriormente, son casos típicos de 
mitate. 

La poesía del Kokinshu suele contener muchos j juegos 
de palabras y juegos de ingenio. Un típico poema está for- 
mado por una frase compuesta o dos frases simples, donde 
normalmente se plantea un problema o un enigma, a veces 
dando una solución que suele ser insatisfactoria, y otras 
cuestionando por qué la realidad no se ajusta mejor a la 
imaginación. Es raro encontrar poemas que no incluyan 
cierto tono de ironía. Sin embargo, estos juegos de ingenio 
y comentarios irónicos se encuentran sujetos a unas reglas 
tácitas de decoro. Es decir, existe una convención de que la 
ironía y los juegos de palabras no deben ser excesivos. Por 
tanto, los poemas que de alguna manera rompen estas re- 
glas de decoro están incluidos en la sección de haikai («poe- 
sía excéntrica») del volumen XIX de la colección. 


La temática y el código de la poesía 
Siendo uno de los objetivos principales del Kokinsha el de 


llevar a la poesía waka a una posición más central dentro de 
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la vida cultural de la corte imperial, parte de lo que intenta 
la colección es crear una fuente de asociaciones, tópicos y 
estilos poéticos, que se convirtiera en un código poético. La 
base fundamental de este código poético es la composición 
de poemas con tópicos estacionales y la clasificación de poe- 
mas según las cuatro estaciones. Los tópicos estacionales 
suelen ser plantas, animales, y fenómenos climáticos que 
representan cada estación. Los ejemplos más típicos del Ko- 
kinsha son las flores del ciruelo, el ruiseñor y los cerezos 
(primavera), el pájaro cuco y la flor del naranjo (verano), 
las hojas otoñales y el ciervo (otoño), y la nieve (invierno), 
aunque hay muchos más. 

La composición de poemas con temas estacionales sur- 
gió originalmente por influencia de la poesía china de las 
Seis Dinastías, en particular de la antología de poesía inclui- 
da en el clásico Escritos seleccionados (Wen Xuan, o en ja- 
ponés Monzen). Sin embargo, la construcción de un sistema 
de tópicos prescritos parece haber sido algo que ocurrió sólo 
en Japón. Ya en la antología más antigua del Man'yoshu 
podemos ver no sólo un gran número de poemas compues- 
tos sobre temas estacionales, sino incluso, en los volúmenes 
VII y X, el uso del orden de las cuatro estaciones como 
principio clasificador de la poesía. En el Kokinshu, esta cla? 
sificación estacional adquiere un papel principal, con los 
primeros seis volúmenes dedicados a las estaciones. 

El primer y segundo volumen están dedicados a la pri- 
mavera, el tercero al verano, el cuarto y el quinto al otoño, 
y el sexto al invierno. La preferencia por la primavera y el 
otoño (con dos volúmenes cada uno) se debe a una serie de 
razones históricas. Originalmente, antes de la importación 
de calendarios solares y lunares de China a través de la pe- 
nínsula Coreana en el siglo vi, en Japón parece haberse 
seguido un calendario «natural», estructurado por la activi- 
dad agrícola, en la cual la primavera era la época de la siem- 
bra y el otoño la época de la recolecta. Al seguir este calen- 
dario agrícola, es lógico que los acontecimientos religiosos 
y políticos más importantes también ocurrieran en prima- 
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vera y otoño. No sabemos exactamente qué festivales reli- 
giosos se celebraban en la corte japonesa antes del siglo VI, 
pero es probable que fueran similares a los festivales que 
aparecen en documentos del siglo VII, como el Festival de 
Toshigoi, que se celebraba en primavera para pedir buena 
cosecha a los dioses, y el Festival de Niiname, que se cele- 
braba al final de la cosecha para ofrecer a los dioses sus 
primeros frutos. La celebración de estos festivales estaba 
intimamente ligada a la autoridad política, en el sentido de 
que el acto de presidir los festivales de los jefes de estado 
(que eventualmente adoptarían el título de «emperador» a 
finales del siglo vn), simbolizaba su poder y autoridad. 

La importación de los calendarios cambió fundamen- 
talmente la manera en que se regía el tiempo. El comienzo 
de las estaciones ya no obedecía al clima, sino, al menos en 
teoría, al orden del calendario que era administrado por el 
Gobierno de la corte. Sin embargo, por razones prácticas 
(el ciclo de la cosecha) e históricas (costumbres anteriores), 
la primavera y el otoño continuaron siendo las estaciones 
más importantes desde el punto de vista gubernamental. En 
este contexto, en el que la primavera y el otoño eran las 
estaciones principales en los aspectos económicos, religio- 
sos y políticos, no es de extrañar que también fuera así con 
la poesía. Probablemente sea por esto por lo que en los vo- 
lúmenes VIIM y X del Man'yoshú, que son los primeros en 
usar la clasificación poética de las estaciones, haya muchos 
más poemas de primavera y de otoño que de verano o in- 
vierno. En el Kokinshu, compilado ciento cincuenta años 
después que los volúmenes VIII y X del Man*yosha, la pre- 
ferencia por la primavera y el otoño ya era una cuestión de 
tradición poética. 

Sin embargo, la clasificación estacional del Kokinshú 
incluye un aspecto importante que no se puede apreciar en 
la poesía más antigua y que consiste en una dialéctica entre 
el carácter transitorio de las estaciones y su naturaleza cícli- 
ca. Por una parte, la primavera y el otoño son estaciones en 
las que se pone de manifiesto lo efímero del mundo: las 


hojas de cerezo son espléndidas, pero enseguida se despren- 
den y son esparcidas por el viento; en otoño las hojas ad- 
quieren colores preciosos, pero también enseguida se van 
cayendo y luego desaparecen. Por otra parte, las estaciones 
se renuevan cada año: los cerezos pierden la hoja, pero 
vuelven al año siguiente con el mismo esplendor. Esta dia- 
léctica entre lo transitorio y lo eternamente cíclico parece 
haber sido la base filosófica del Kokinsha y, eventualmente, 
de la tradición entera de poesía clásica japonesa 

Por tanto, uno de los temas principales —si no el tema 
principal — de los volúmenes estacionales, es el pasar del 
tiempo. La función de los tópicos estacionales en muchos 
casos es la de marcar este paso del tiempo, a veces, como en 
el caso del ruiseñor, anunciando el principio de la estación, 
otras veces, como en el caso de las flores del cerezo o las 
hojas carmesí (las hojas otoñales), representando el carácter 
transitorio del mundo. En general, se puede apreciar cómo 
los poemas de cada estación van formando una secuencia: 
se comienza por la impaciente espera de la llegada del rui- 
señor, o de las flores del ciruelo, o de cualquiera de los 
diversos motivos y tópicos que anuncian el comienzo de 
cada estación, y se va pasando poco a poco a lamentar el 
paso de estos tópicos (el deshojarse de los cerezos, o de-las 
hojas otoñales), que significan el fin de la estación. 

Esta clasificación y temática estacional construye el. 
mundo temporal, no sólo de los volúmenes estacionales, 
sino de todo el Kokinmshú. En el volumen de Felicitación 
(VID), de Despedida (VII), de Viaje (IX), de Nombres de 
Cosas (X), en los volúmenes de Querer (XI-XV), de La- 
mentos (XVI), de Poemas Varios (XVII y XVIID, de For- 
mas Varias (XIX) y hasta en el volumen XX, que contiene 
varios tipos de poemas diferentes, en todos está presente el 
código de los tópicos estacionales. De esta manera, el orden 
estacional tiene la función de unificar la temática y hasta el 
orden y la estructura misma del Kokinshaf. 


6. Al final del libro hay un índice de los tópicos estacionales que 
aparecen en esta selección. 
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Además de esta retórica temporal, en menor medida, el 
Kokinshñ también incluye una retórica geográfica, una serie 
de nombres de lugares que se emplean como tópicos poéti- 
cos. A estos tópicos de lugar se les denominaría eventual- 
mente uta makura («almohadas poéticas»). Tienden a apa- 
recer principalmente en los volúmenes VIII (Poemas de 
Despedida) y IX (Poemas de Viajes), y en los Poemas del Es- 
te del volumen XX, pero también se encuentran repartidos 
por los demás volúmenes de la colección. Si la estructura 
temporal del Kokinshú está formada por el ciclo de las esta- 
ciones del año, su estructura espacial o geográfica está for- 
mada por un mapa de tópicos de lugar cuyo centro de refe- 
rencia es la capital. La capital, como hemos visto, es el centro 
del orden político y del orden cultural y estético. Por tanto, 
por una parte, las menciones de lugares que están lejos de la 
capital tienen a menudo la función indirecta de enumerar 
los dominios del gobierno central. Por otra parte, al ser la 
capital el centro cultural aristocrático, y el escenario de la 
mayoría de los poemas del Kokinshz, alejarse de la capital, 
ya sea por exilio o por deberes profesionales (servir de bu- 
rócrata o gobernador en las provincias), suele implicar tris- 
teza. La excepción a esto son los nombres de lugares de Ya- 
mato, donde estaba situada la antigua capital de Nara. Para 
los aristócratas de la corte Helan, viajar a Nara era un poco 
como viajar al pasado, y por tanto los nombres de lugar de 
Yamato suelen estar asociados con juegos de palabras anti- 
guos o con motivos de belleza y nostalgia?. 

Junto con los poemas estacionales, la otra clasificación 
más importante del Kokinshú, es la de Poemas de Querer 
(Koi no uta). La relación entre sexos ya era uno de los te- 
mas constitutivos de la poesía antigua del Man'yoshu y de 
los poemas incluidos en el Kojíki y Nihon Shoki. Aquí con- 
viene aclarar el significado de la palabra koí, que traduzco 
como «querer». Si bien en japonés moderno koi quiere de- 


7. Al final de este libro hay un índice de los tópicos de lugar que 
aparecen en esta selección. 
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cir simplemente «amor sentimental», en la literatura clásica 
japonesa, «querer» (sustantivo, Roz, verbo, kou) se refiere 
siempre al sentimiento de querer encontrarse con alguien. 
Es decir, hoy en día lo traduciríamos como «desear», si el 
amor no ha sido consumado, o «echar de menos» o «año- 
rar», si se trata de recordar un amor que fue, o que sigue 
siendo pero que en estos momentos no está. La palabra koi, 
por tanto, no se refiere al amor o al estado de «estar enamo- 
rado», sino a emociones de deseo, nostalgia o desespera- 
ción hacia una persona que no está. 

En el Man'yoshú se puede observar cómo los poemas 
amorosos más antiguos son generalmente expresiones de 
deseo positivas, pero también cómo desde el comienzo de la 
época Nara, comienzan a tender más hacia el tema de an- 
gustia y la frustración amorosa. En el Kokinshú esta tenden- 
cia se convierte en la regla. Una característica importante . 
de la poesía del Kokinshú, y de hecho de toda la tradición: 
de poesía waka, es que jamás se representa el momento de 
consumación del amor, o incluso, un momento de felicidad 
amorosa. 

Los cinco volúmenes de querer en el Kokinsha están 
dispuestos como una secuencia, que progresa desde lo que 
se puede llamar «el querer frustrado» o «querer antes del 
encuentro» hasta «el querer lamentado» o «querer después 
del encuentro». De esta manera, los poemas desde el prin- 
cipio del volumen XI hasta la mitad del volumen XUI se 
quejan de que no es posible encontrarse con la persona a la 
que quieren, o se lamentan de no ser correspondidos en su 
amor. La transición entre este «querer frustrado» y el «que- 
rer lamentado» está en el volumen XIII, entre los poemas 
634 y 635: el poema 634 espera el encuentro inminente 
con su amada («esta noche por fin...») y el poema 635 se 
lamenta de lo corta que ha resultado ser la noche («sin 
apenas cruzar palabra / ya llegó el amanecer»). 

Esta secuencia que progresa desde el querer «antes del 
encuentro» hasta el querer «después del encuentro», parece 
haber originado en parte del mito de Tanabata, una leyenda 


cósmica proveniente de China sobre dos amantes, la hilan- 
dera (Vega) y el pastor (Altaír) que solamente se encuentran 
en el cielo una vez al año, a principios de otoño, el séptimo 
día del séptimo mes (que en el calendario moderno equiva- 
le a septiembre). Los poemas de Tanabata se encuentran en 
el volumen IV (Otoño) del Kokinsha, en forma de una se- 
cuencia que comienza con la esperanza del pastor de encon- 
trarse con la hilandera después de un año de aguardar hasta 


la fecha, y termina con la pena del pastor después de despe- 
dirse, sabiendo que tendrá que esperar un año antes de otro 
encuentro. Al igual que con los poemas de querer, aquí tam- 
poco se representa el momento mismo del encuentro: sólo 
la esperanza y la angustia del antes, y la pena y la tristeza 
del después. 

El mito de Tanabata no sólo estructura los poemas de 
querer, sino que también los conecta con la estructura esta- 
cional. Por ejemplo, los poemas de «antes del encuentro» 
de los volúmenes dedicados al querer tienden a incluir tó- 
picos de primavera y verano, y los de «después del encuen- 
tro», tópicos de otoño?, En general, tanto para los poemas 
amorosos como para los estacionales, se puede decir que la 
mayoría de los poemas del Kokinshu o bien esperan algo 
aún por ocurrir, o bien lamentan algo que ya ocurrió. 


Antigúedad y modernidad 


El Kokinsha es, según su título, la «Colección antigua y 
moderna». ¿A qué se refieren exactamente esta «antigúe- 
dad» y «modernidad»? En el «Prefacio en kana» (incluido al 
final de este libro), Tsurayuki distingue entre tres épocas 
diferentes: «los reinados de antaño», que incluyen en parti- 
cular «el reinado del emperador de Nara», cuando fue com- 
pilado el Man'yosha, y que Tsurayuki representa como una 
época idílica; «el pasado reciente», que, con unas pocas 


8. Enrelación con esto, hay un juego de palabras (kakekotoba) muy 
apropiado entre akí («otoño») y akí («cansarse de alguien»). 


excepciones, es representado en el Prefacio como una épo- 
ca de decadencia poética; y el presente de la edición del 
Kokinshú, que Tsurayuki espera que lleve a un renacimien- 
to de la (supuesta) antigua gloria de la poesía waka. A partir 
de esta distinción del Prefacio y del examen de los poemas 
incluidos en la colección, los estudiosos del Kokinsha tien- 
den a dividir los poemas de la colección en tres etapas his- 
tóricas. La as cubre en teoría de pin mitad del 


conocido», E de poemas A A loa atrl- 
buidos a Hitomaro (poeta del Man'yosha), o al «emperador 
de Nara». La segunda etapa abarca aproximadamente des- 
de el año 850 al 890, e incluye a los que fueron posterior- 
mente llamados «los seis genios de la poesía» que Tsurayuki 
menciona en el prefacio (Henjo, Narihira, Komachi, Yasu- 
hide, Kisen y Kuronushi), además de otras figuras como: 
Fujiwara no Toshiyuki. La tercera etapa cubre el período 
entre el año 890 y la compilación del Kokinsha (principios 
del siglo Xx), e incluye principalmente los poemas de los 
cuatro editores (Tsurayuki, Tomonori, Mitsune y Tadami- 
ne), que juntos suman 244 poemas, casi la cuarta parte de 
la colección. , 

Que el título de la colección se refiere a la pretensión de 
incluir tanto la poesía de la Antigúedad como la del presen- 
te es obvio. Pero además, hay que señalar que también se 
refiere a la propuesta de un renacimiento de lo «antiguo» en 
el presente, o incluso se podría decir, a la conservación del 
pasado, o de lo «antiguo», mediante el presente, o lo «mo- 
derno». Esta filosofía se ve reflejada no sólo en el «Prefacio 
en kana», sino también en la elección del primer poema del 
Kokinsha: 


Compuesto un día en que llegó de repente la primavera 
durante el año viejo 

Sin que terminara el año / ya llegó la primavera: 

al resto del año / ¿lo llamamos «año viejo» / o lo llamamos 
«año nuevo»? 
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El poema originalmente se refiere a un desfase que 
ocurría aproximadamente una vez cada dos años entre el 
calendario solar y el lunar. Según el calendario solar, ya 
comenzó la primavera (el año nuevo), pero el calendario 
lunar todavía está en el último mes del año anterior. Sin 
embargo, como señaló el poeta lio Sóogi (1421-1502) en su 
comentario sobre el Kokinshñ, el Ryodo Kikigaki, la razón 
por la cual este poema fue slesido para encabezar la Colec- 


ción antigua y moderna se debe seguramente a su menc 1ón 
de la coincidencia y simultaneidad de «lo viejo» (lo antiguo) 
con «lo nuevo» (lo moderno). Es decir, que al situar este 
poéma a la cabeza de la la Colección antigua y moderna 
(Kokinshú), Tsurayuki y los otros editores dotaron al poe- 
ma de un nuevo significado alegórico, como representativo 
del ideal de la colección. 

La conexión entre la «antigiedad» y la «modernidad», 
también es una función de la organización estacional que 
hemos detallado antes. Si bien las estaciones pasan cada año, 
su ciclo siempre se repite. Esta renovación de las estaciones 
implica también la renovación de la poesía, ya que los poe- 
mas estacionales «vuelven» a tener significado cada año, 
aunque hayan sido escritos hace mucho tiempo. Y aún más, 
si como pretende la colección, la poesía japonesa (waka) se 
convierte en una actividad cultural oficial de la corte, o lo 
que es lo mismo, en algo que le dé identidad cultural a la 
corte, al «renovarse» la poesía con las estaciones cada año, 
esto implica que también la corte y el orden gubernamental 
se «renuevan» cada año y que participan en un ciclo eterno 
de renovación. 


El valor de la poesía 


Al comienzo del «Prefacio en kana» (incluido al final de este 
libro), Tsurayuki escribe que la poesía «moviliza el cielo y 
la tierra, conmueve a espíritus y dioses invisibles, suaviza 
las relaciones entre hombres y mujeres, y consuela los cora- 
zones de valientes guerreros». 
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Parecerá una exageración. Pero Tsurayuki no estaba 
haciendo más que situarse dentro de una larga tradición de 
veneración a la poesía como fuente indispensable de cono- 
cimiento. En los Analectos, por ejemplo, seguramente refi- 
riéndose al Clásico de poemas (Shi Jing), Confucio dice que 
«la poesía ayuda al pensamiento y la observación, sirve para 
soctalizar, para expresar quejas, para servir a vuestros pa- 
dres y a vuestros señores, y para aprender los diversos nom- 
bres de pájaros, animales, hierbas y plantas»?. Es decir, no 
sólo tiene la poesía un valor enciclopédico, sino que es in- 
dispensable tanto para la formación individual como social. 
Si bien las referencias de Tsurayuki a «movilizar el cielo y 
la tierra» y «conmover a espíritus y a dioses invisibles» sue- 
nan más fantásticas que los consejos prácticos de los Ana- 
lectos, no por ello debemos pensar que son mera retórica. 

Si resumimos el argumento de Tsurayuki en el «Prefa- - 
cio en kana», la Antigúedad, representada por el «empera- 
dor de Nara», el poeta Hitomaro, y la colección del Man'yo- 
sha, era un período idílico, tanto en materia de poesía como 
de gobierno. Tsurayuki recomienda una vuelta a ese estado. 
idílico, mediante la promoción de la poesía waka, que lle- 
vará al ideal confucianista de una mayor comprensión entre, 
soberano y súbdito. Esa vuelta a la Antigiiedad implica una 
comparación del Kokinshú con el Man”yóshu, del empera- 
dor Daigo con el «emperador de Nara» y de Tsurayuki con 
Hitomaro. Incluso, Tsurayuki sugiere que es solamente la 
poesía waka, y más concretamente, el hecho de crear un 
monumento a la poesía waka en forma de una colección 
oficial como el Kokinsha, lo que puede servir de punto de 
contacto entre la Antigiiedad y el presente. En otras pala- - 
bras, según esta formulación, la poesía waka es lo único que 
puede asegurar la continuidad de la identidad cultural y 
política de la corte. 

Para nosotros que vivimos en tiempos modernos, es 
difícil imaginar que se diese a la poesía tal grado de impor- 


9. Analectos, libro XVIL, sección 9. La traducción es mía. 
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tancia. Bastante culpa de eso la tienen los conceptos moder- 
nos de «arte» O «poesía» como algo que no desempeña otra 
función «práctica» fuera del entretenimiento o la aprecia- 
ción estética. Pero Tsurayuki y sus contemporáneos vivían 
en un mundo muy diferente. Como hemos ido viendo en 
esta Introducción, en la época del Kokinshu no sólo era la 
poesía un lenguaje para entender y representar el mundo, 
sino que también incluía indirectamente un discurso histó- 
rico y político. A eso hay que añadirle que también era in- 
dispensable para relacionarse con el sexo opuesto, y estaba 
camino de convertirse en uno de los elementos constituyen- 
tes de la identidad «aristocrática» de la nobleza Heian. En 
este contexto, las pretensiones de Tsurayuki de que la poe- 
sía «moviliza el cielo y la tierra» ya no parecen tan exage- 


radas. 


NOTA SOBRE LA TRADUCCIÓN 


El idioma japonés de la corte Heian, si bien tiene una rela- 
ción histórica con el japonés moderno, tenía una estructura 
gramatical distinta y también se pronunciaba de manera 
muy diferente. En esta edición, he optado por escribir los 
poemas originales debajo de cada traducción en el sistema 
de transcripción (usando las letras del alfabeto latino) que 
se suele usar para representar el japonés moderno (el siste- 
ma Hepburn). Esto significa que representan la pronuncia- 
ción según la cual un lector japonés moderno leería los 
poemas. Podría haber optado por ofrecer un texto en alfa- 
beto latino que se acercara más a la pronunciación del japo- 
nés clásico, pero esto sólo serviría de ayuda a alguien que ya 
lee japonés, y que por tanto puede consultar un texto del 
Kokinmsha en japonés. La pronunciación del japonés moder- 
no se asemeja bastante al español. Las vocales son todas co- 
mo en español (aunque la u es más cerrada que la españo- 
la). Las consonantes b, d, k, m, n, p, r, s, t, también se 
pronuncian más o menos como en español (sólo que la y es 
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realmente una semivocal: ya, yo, yu, se pronuncian como 
ia, 10, tu). Las excepciones son g, h, j, 44, z, que se pronun- 
cian como en inglés. 

En principio, aún cuando se encuentren dos vocales 
juntas, se pronuncian siempre como dos sílabas separadas. 
Por ejemplo, en el primer poema del Kokinsha, kozo to ya 
wamu («lo llamamos “el año pasado”?») se pronuncia «ko- 
zO-to-ya-i-wa-mu» (siete sílabas), con ya e ¿ como dos síla- 
bas separadas. Sin embargo, puede ocurrir que, por consi- 
deraciones métricas, dos vocales que se encuentren juntas 
se pronuncien como una sola sílaba (al igual que la sinalefa 
en poesía española), como en el mismo poema, kotoshi to 
ya iwamu («¿lo llamamos “este año”?») que se -pronuncia 
«ko-to-shi-to-yal-wa-mu» (siete sílabas), con ya e i como 
una sola sílaba (yai) para conservar la métrica. 

El texto en el cual está basada esta traducción es la 
edición del Shin nihon koten bungaku taikei, que está basa- 
da a su vez en un manuscrito del Kokinshú copiado por el 
poeta Fujiwara no Teika (1162-1241). Algunos poemas tie- 
nen diversas interpretaciones, y los comentarios que he con- 
sultado aparecen en la bibliografía. Los poemas están nu- 
merados según su orden en esta selección, y según el número 
que les corresponde en el Kokinsha. De manera que, por 
ejemplo, el poema 7 [53] es el poema número 7 de esta 
selección, y el número 53 en el texto del Kokinsha. 

Esta traducción ha sido hecha con la intención no sólo 
de traducir cada poema individualmente, sino además, de 
intentar traducir el lenguaje poético del que están compues- 
tos todos los poemas. El lenguaje de la poesía del Kokinsha 
está altamente codificado: los poemas son parte de, y a la 
vez van formando, un sistema de asociaciones y connota- 
ciones dentro del cual cada poema individual cobra signifi- 
cado. La selección de cien poemas traducidos aquí ha sido 
hecha con la intención de transmitir a los lectores este 
mundo poético del Kokinsha. A la vez, la selección intenta 
también transmitir las secuencias y progresiones poéticas 
que conforman al Kokinshú como obra antológica. 
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CIEN POEMAS 


TUV7 A TA 


KOKINWAKASH 


Volumen 1 
POEMAS DE PRIMAVERA (1) 


1[1] Compuesto un día en que llegó de repente la prima- 
vera durante el año viejo* 


Sin que terminara el año 

ya llegó la primavera: 

al resto del año 

¿lo llamamos «año viejo», 

o lo llamamos «año nuevo»? 


(Ariwara no Motokata) 


toshi no uchi ni ] haru wa kinikeri / hitotose o / kozo to ya 
wamu | Rotoshi to ya iwamu 


*  Enla época Heian se usaban dos calendarios simultáneamente, uno 


solar y el otro lunar. El poema se refiere a una falta de correspondencia 
exacta entre los dos calendarios: según el calendario solar ya ha llegado la 
primavera (el comienzo del año), pero según el calendario lunar, aún no 
ha acabado el año anterior. 
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2 [6] Compuesto con motivo de la nieve que cubría las 
ramas 


¿Por ser ya primavera, 

será que cree que son flores? 
Sobre las ramas 

cubiertas de nieve blanca 

va cantando el ruiseñor”. 


(Monje Soy 


haru tateba | hana to ya miramu | shbirayuki no | kakareru 
eda ni] uguisu no naku 


* Las flores del ciruelo (en japonés moderno ume, en la época Heian 
mume) son blancas. 
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3 [9] Compuesto con motivo de la nieve que había caído 


Se levanta la neblina 

y entre los brotes de primavera 
al caer la nieve, 

hasta en los pueblos sin flores 
las flores se derraman”. 


(Ki no Tsurayuki) 


kasumi tachi |] ko no me mo haru no / yuki fureba / hana 
naki sato mo / hana zo chirikeru 


* El poema contiene un juego de palabras entre haru (primavera) y 


baru (brotar). 
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4 [14] (Poema del concurso de poemas de la Emperatriz 
durante el reino del emperador Kanpyo)* 


Si del valle 

no saliera el ruiseñor 
con su canto, 

¿quién sabría decir 

si llegó la primavera? 


(Oe no Chisato) 


uguisu no / tani yori izuru / koe naku wa | haru Ruru Roto 
o | tare Ra shiramashi 


*  Elemperador Kanpyo se refiere al emperador que reinó durante la 
Pp Py p q 


era Kanpyó (889-897), es decir, el emperador Uda (r. 887-897). La «Em- 
peratriz» se refiere a la madre del emperador Uda. Un típico concurso de 
poemas dividía los poetas en dos lados «la derecha», y «la izquierda», y 
eran presentados sucesivamente por ambos lados poemas sobre varios tó- 
picos prescritos (como «flores de cerezo», «mirando la luna», o como pa- 
rece ser el caso aquí, «el ruiseñor» o «la llegada de la primavera»). Una 
serie de jueces propuestos por ambos lados decidía cuál de los dos poemas 
era el «ganador». El texto de este concurso de poemas no se ha conserva- 
do, pero se sabe por otros documentos que era un concurso con cien 
poemas por cada lado, es decir cien de «la derecha», y cien de «la izquier- 
da», en total doscientos poemas. 
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5 [23] Tema desconocido 


El traje de neblina 

que viste la primavera 

es de cinto tan fino, 

que hasta el viento del monte 
podría deshacerlo*. 


(Ariwara no Narihira) 


baru no kiru | kasumi no koromo |] nuki o usumi / yamakaze 
ni koso / midaru beranare 


* El poema encierra un segundo sentido, donde la «primavera» es 


una mujer, y el «viento del monte» el autor del poema. 
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6 [41] En noche de primavera, compuesto con motivo de 
flores de ciruelo 


Noche de primavera, 

su oscuridad es inútil: 

si bien oculta el color 

de las flores del ciruelo 
¿acaso esconde su perfume>* 


(Oshikóchi no Mitsune) 


haru no yo no | yami wa aya nashi | mume no hana | iro 
koso miene | ka ya wa kakururu 


* Las «flores del ciruelo» aquí sugieren una mujer. También existe 


una interpretación según la cual «la oscuridad de la noche» serían los 
padres de la mujer. 
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7 [53] Compuesto al ver flores en el palacio de Nagisa* 


Si en este mundo 

no existieran las flores 
de cerezo, 

tendría la primavera 

el corazón más tranquilo. 


(Ariwara no Narihira) 


yo no naka ni | taete sakura no | nakariseba / haru no koko- 
ro wa | nodokekaramashi 


* Parece ser que la mansión de Nagisa era usada por la familia impe- 


rial para alojarse cuando iba de caza. Se encontraba en la ribera este del 
río Yodo, en lo que actualmente es la prefectura de Osaka. 
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8 [66] Tema desconocido 


Quiero teñir 

mis ropas de color cerezo, 
para vestirlas 

como recuerdo de las flores 
cuando se hayan derramado. 


(K1 no Aritomo) 


sakura iro ni | koromo wa fukaku / sometekimu |] hana no 
chirinamu / nochi no katami ni 


Volumen U 
POEMAS DE PRIMAVERA (2) 


9 [77] Compuesto al ver las flores de cerezo derramarse 


Como las flores de cerezo 
ojalá me derramara, 

si después de la gloria 
sólo queda la desgracia 

y el desprecio de la gente. 


(Monje Sóku) 


izasakura | ware mo cbirinan | bitosakari ni | arinaba bito ni 
/| ukime mienan 


$3 


10[81] En el palacio de fiestas del Príncipe del Este*, com- 
puesto al ver las flores de cerezo derramarse y fluir por el 


Si de las ramas 

ya en vano se derraman 
las flores de cerezo, 
cuando caen al agua 

no se tornan sino espuma**. 


(Sugano no Takayo) 


eda yori mo | ada ni chirinishi ] hana nareba | ochite mo 
mizu no | awa to koso nare 


* El Príncipe del Este es el título del príncipe heredero, llamado así 


porque ocupaba un palacio situado en el lado este de la capital. 

** Es decir, las flores de cerezo son efímeras por parte doble: no sólo 
se derraman, sino que además, cuando caen al río se convierten en espu- 
ma, que es otro tópico de evanescencia. 
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11 [84] Compuesto con motivo del derramarse de las flo- 
res de cerezo 


En día de primavera, 

cuando la luz del cielo 

brilla tranquila, 

¿qué es lo que inquieta a las flores 
y las lleva a derramarse? 


(Ki no Tomonori) 


hisakata no |] hikari nodokeki / haru no hi ni / shizugokoro 
naku / hana no chiruramu 


0] 


12 [89] Poema del concurso de poemas del palacio de 
Tesji”. 


Los cerezos 

se derraman en la estela 
del viento 

y en el cielo sin agua 
hasta olas se levantan**. 


(Tsurayuki) 


sakurabana | chirinuru kaze no / nagori ni wa | mizu naki 
sora ni | nami zo tachikeru 


* El palacio de Teiji era uno de los diversos palacios del emperador 


retirado Uda. El concurso de poemas del palacio de Teiji tuvo lugar en el 
año 913, por lo cual se deduce que este poema, además de otros con la 
misma nota de cabeza, fue añadido al Kokinshúá en una edición posterior a 
su primera presentación en el año 905. 

** Aquí Tsurayuki introduce una variación ingeniosa de la compara- 
ción entre el derramar de las flores y las olas, que podemos ver por ejem- 
plo en el poema número 272. 


Sé 


13 [91] Compuesto como poema de primavera 


El color de las flores 
oculto por la neblina, 
aunque no las muestres, 
roba al menos su perfume 
¡O viento de la montaña! 


(Yoshimine no Munesada) 


hana no tro wa | kasumi ni komete | misezu tomo / ka o 
dani nusume ] haru no yamakaze 
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14 [109] Compuesto con motivo del llanto del ruiseñor 


Saltando de rama en rama, 
es el viento de tus alas 

lo que derrama las flores, 

¿y a quién le echas la culpa 
con tu llanto tan frecuente?” 


(Sosei) 


kozutaeba | ono ga hakaze ni / chiru hana o ] tare ni Osete 
/ Rokora naku ran 


* Poema con doble sentido. El derramar de las flores sugiere triste- 


za, por tanto el poema se puede interpretar como: «si eres tú mismo / 
misma que te causas tristeza (que derramas las flores), pasando de un 
amor a otro (saltando de rama en rama), ¿de qué te quejas?». 
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15 [113] Tema desconocido 


El color de las flores 

ya pasó en vano, 

mientras mi cuerpo 

pasaba por este mundo 
mirando las largas lluvias”. 


(Ono no Komachi) 


hana no iro wa | utsurinikeri na | itazura ni / waga mi yo ni 
furu | nagame seshi ma ni 


* 


Este poema, muy difícil de traducir, contiene dos juegos de pala- 
bras: furu («pasar tiempo/envejecer» y «lover») y nagame («dargas lluvias» 
y «mirar absorto»). 
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Volumen MI 
POEMAS DE VERANO 


16 [137] Tema desconocido 


Pájaro cuco, 

que esperas el quinto mes, 
bate tus alas 

y canta ya con tu voz 
vieja del pasado año*. 


(Autor desconocido) 


satsuki matsu / yama hototogisu | uchibabuki ] ima mo 
nakanamu | kozo no furugoe 


* El hototogisu (traducido como «pájaro cuco») es el tópico princi- 
pal de verano, y su canto indica el comienzo del verano, al igual que el 
ruiseñor (uguist) el de la primavera. 
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17 [143] Compuesto al oír cantar por primera vez al pá- 
Jaro cuco 


Pájaro cuco, 

cuando Oigo tu primer canto, 
sin razón ninguna 

siento un querer 

que no tiene dueño. 


(Sosei) 


hototogisu / hatsukoe kikeba / ajikikinaku | nusbi sadama- 
ranu / koi seraru hata 
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18 [157] Poema del concurso de poemas de la Emperatriz 
durante el reino del emperador Kanpy0 


Pienso que oscurece 

y en cuanto miro ya amanece 
esta noche de verano 

en la que canta incansable 

el pájaro cuco del monte*. 


(Mibu no Tadamine) 


kururu ka to | mireba akenuru / natsu no yo o | akazu to ya 
naku | yama hototogisu 


* Las noches de verano eran por convención las más cortas. 
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19 [168] Compuesto el último día del sexto mes 


En el camino del cielo, 
por donde se van cruzando 
el verano y el otoño, 

por un lado ya viene 
soplando fresco el viento*. 


(Mitsune)' 


natsu to aki to | yukikau sora no | kayoiji wa / katahe suzus- 
hiki | kaze ya fukuramu 


* El viento es un tópico de otoño. 
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Volumen IV 
POEMAS DE OTOÑO (1) 


20 [169] Compuesto el primer día de otoño 


Aunque no fuera 
evidente a los ojos 

la llegada del otoño, 
es el sonido del viento 
lo que nos ha alertado. 


(Fujiwara no Toshiyuki) 


aki kinu to | me ni wa sayaka ni | mienedomo | kaze no oto 
ni zo / odorokarenuru 
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21 [173] Tema desconocido” 


Desde el primer día 

que sopló el viento de otoño, 
ni un día ha pasado 

que no esperara de pie 

a orillas del río del cielo. 


(Autor desconocido) 


akikaze no [ fukinishi hi yori ] hisakata no | ama no kawara 
ni / tatanu hi wa nashi 


* Este poema inicia una serie de poemas sobre Tanabata, una leyen- 


da cósmica proveniente de China sobre dos amantes, la hilandera (Vega) y 
el pastor (Altaír) que solamente se encuentran en el cielo una vez al año, el 
séptimo día del séptimo mes (que en el calendario moderno equivale a 
septiembre). Tanabata continúa siendo un festival en el Japón moderno. 
En el Kokinshu, la serie comienza con este poema (173) y termina con el 
poema 183, en total 11 poemas, de los que aquí han sido traducidos cin- 
co, intentando conservar la progresión de la serie completa. Este primer 
poema está escrito en la voz del pastor. 
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22 [174] Tema desconocido 


Barquero de la orilla 
del río del cielo, 

si mi amor 

llegara a cruzar 
¡esconde los remos!* 


(Autor desconocido) 


bisakata no | ama no kawara no | watashimori | kimi wata- 
rinaba |] Raji kakushite yo 


* Este segundo poema está escrito en la voz de la hilandera. 
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23 [176] Tema desconocido 


Querer y querer 

y esta noche es la noche: 
Ojalá que la niebla 
cubra el río del cielo 

y nunca amanezca.” 


(Autor desconocido) 


koi koite / au yo wa koyoi | ama no kawa / kiri tachiwatari 
/ akezu mo aranan 


* Este podría ser cualquiera de los dos, aunque la interpretación 
p ( q p 
más usual es que es la hilandera. 
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24 [177] En el reino de Kanpyo, en la séptima noche, 
cuando el Emperador ordenó a los hombres del palacio que 


£ a E A O os 
ofrecieran poemas, hubo alguien que n0 conseguta C 


ner, y (Tomonori) compuso en su lugar* 


9 

S 
3 
€ 


Buscando el vado 

entre las olas blancas 
del río del cielo, 

y sin que pudiera cruzar 
llegó el amanecer. 


(Ki no Tomonori) 


ama no kawa | asase shiranami / tadoritsutsu / watarihate- 
neba | ake zo shinikeru 


* Parece ser que era costumbre tener a poetas profesionales (como 


Tomonori) presentes en reuniones de poesía, por si a alguno de los pre- 
sentes le fallaba la inspiración. En el poema Tomonori se burla ingeniosa- 
mente de la persona que no ha conseguido componer. 
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25 [182] Compuesto al amanecer de la séptima noche 


«¿Ya es la hora», 

y al momento de partir 

aún antes de cruzar 

el río del cielo 

tengo las mangas mojadas*, 


(Minamoto no Muneyuki) 


ima wa tote | wakaruru toki wa | ama no kawa / wataranu 
saki mi | sode zo hichinuru 


«Mangas mojadas» es una forma convencional de decir que al- 
guien está llorando. Con este poema, en voz del pastor, acaba la secuencia 


de Tanabata. 
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26 [184] Tema desconocido 


Al ver la luz 

de la luna que se filtra 
entre las ramas, 

sé que llega el otoño, 
la estación de las penas. 


(Autor desconocido) 


ko no ma yori / morikuru tsuki no / kage mireba / kokoro- 
zukushi no / aki wa kinikeri 


JA 


27 1196] Compuesto una noche cuando volvía después de 
despedirse, al oír el canto del grillo 


Grillo, no cantes 

con tanto dolor: 

si es larga tu pena 

como la noche de otoño 
mayor es la mía.* 


(Euwiwara no Tadafusa) 


kirigirisu / itaku na naki so / aki no yo no | nagaki omoi wa 
/ ware zo masareru 


f 


* Por convención, las noches de otoño eran las más largas. 


2% 


28 [212] Un poema del concurso de poemas de la Empe- 
ratriz en el reino de Kanpyó 


El barco que llega 

izando velas como voces 
sobre el viento de otoño, 

es una bandada de gansos 
arribando al puerto del cielo. 


(Fujiwara no Sugane) 


akikaze ni ] koe o ho ni agete / Ruru fune wa / ama no to 
wataru / kari ni zo arikeru 
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29 [215] (Un poema del concurso de poemas celebrado en 
la mansión del príncipe Koretaka)* 


En la montaña 
pisando hojas carmesí, 
al oír la voz 

del ciervo que brama 
¡qué triste el otoño! 


(Autor desconocido) 


okuyama ni | momiji fumiwake |] naku shika no / koe kiku 
toki zo / aki wa Ranashiki 


El príncipe Koretaka era hijo del emperador Montoku (r. 850- 
888). Encabezaba un círculo de poetas al que pertenecía Ariwara no Nari- 
hira. El concurso de poemas en la mansión del príncipe Koretaka tuvo 
lugar en el año 893, con poemas compuestos exclusivamente sobre el 
otoño. 
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Volumen V 
POEMAS DE OTOÑO (2) 


30 [257] Compuesto en el concurso de poemas en casa del 
príncipe Koretaka 


¿Cómo será 

que un solo color 
del rocío blanco 

a las hojas de otoño 
las tiñe multicolores? 


(Toshiyuki) 


shiratsuyu no | iro wa hitotsu o | ika ni shite / aki no ko no 
ba o | chiji ni somuran 
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31 [272] En el mismo reino [de Kanpy0], en un concurso 
de crisantemos, habiéndose construido una maqueta de una 
playa de arena y ofrecido crisantemos junto con estos poe- 


mas 


Compuesto con motivo de crisantemos en la playa de Fu- 
kiage 


Los crisantemos blancos 
agitados por el viento 

en la playa de Fukiage, 
¿son de verdad flores? 

¿o son olas de alta marea? 


(Sugawara no Áson*) 


akikaze no | fukiage ni tateru ] shiragiku wa ] hana ka aranu 
ka | nami no yosuru ka 4 


ES 


Sugawara no Michizane. 
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32 [286] Tema desconocido 


A merced del viento 

de otoño se derraman 

las hojas carmesí 

y sin rumbo definido 

estoy sumido en la tristeza.” 


(Autor desconocido) 


akikaze ni ] aezu chirinuru | momijiba no] yukue sadamenu 
/ ware zo kanasbiki 


ES 


«Y sin rumbo definido» se refiere tanto a las hojas como al sujeto 
del poema. 


33 [305] Compuesto por orden imperial sobre el tema del 
diseño de un biombo en el palacio de Teiji, representando a 
un hombre que va a vadear el río y ha detenido su caballo 
bajo un árbol que derrama hojas* 


Cruzaré después 

de detenerme a mirar 

las hojas carmesí, 

que aunque caigan como lluvia 
el agua no creo que suba. 


(Mitsune) 


tachitomari | mite o wataramu | momijiba wa | ame to furu 
to mo / mizu wa masaraji 


* Por la nota de cabeza de poemas como éste, podemos ver la estre- 
cha relación que existía entre la pintura y la poesía. Desafortunadamente, 
apenas se conservan pinturas de esta época, por lo cual es difícil saber 
exactamente la relación entre la pintura y el poema. De cualquier manera, 
sabemos que se componían poemas a partir de pinturas, como en este 
caso, y también viceversa. 
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34 [309] Compuesto en una excursión para recoger setas 
con el monje Henjó 


Quisiera volver 

con las mangas llenas 

de hojas carmesí, 

que las vieran los que dicen 
que el otoño ha terminado. 


(Sosei) 


momijiba wa | sode ni kokiirete / moteidenamu ] akí wa 
kagiri to | mimu hito no tame 
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Volumen VI 
POEMAS DE INVIERNO 


35 [314] Tema desconocido 


En el mes sin dioses* 

el río Tatsuta 

se cubre de brocado** 
entrelazado por la trama 
de la lluvia de invierno. 


(Autor desconocido) 


tatsutagawa | nishiki orikaku /] kaminazuki | shigure no ame 
o / tatenuki ni shite 


* El décimo mes. 


El «brocado» se refiere a las hojas caídas de otoño (las «hojas car- 
mesí») que cubren el río. 


+ 
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36 [330] Compuesto por la nieve que caía 


Que siendo invierno, 
del cielo flores 

vengan derramando, 
¿será que tras las nubes 
están en primavera? 


(Kiyowara no Fukayabu) 


fuyu nagara | sora yori hana no chirikuru wa | kumo no 
anata wa |] haru ni ya aruran 
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37 [332] Cuando fue a la tierra de Yamato*, vio caer la 
nieve y compuso 


Al abrirse el alba, 
parecen rayos de luna 

al amanecer, 

los copos de nieve blanca 
cayendo en Yoshino. 


(Sakanoue no Korenori) 


asaborake | ariake no tsuki to | miru made ni / yoshino no 
sato ni / fureru shirayuki 


+ 


Yamato es el nombre antiguo de lo que hoy corresponde a la pre- 
fectura de Nara. Yoshino es un lugar que aparece a menudo en la poesía 
waka, con distintas connotaciones en diferentes épocas históricas. 
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38 [334] Tema desconocido 


Las flores del ciruelo 

no parecen ellas, 

cuando con la nieve que nubla 
el cielo celestial 

juntas van cayendo, 


(Autor desconocido. 
Algunos atribuyen este poema 
a Kakinomoto no Hitomaro*) 


mume no hana | sore to mo miezu | hisakata no / amagiru 
yuki no | nabete furereba 


* Tal y como señalo en una nota al «Prefacio en kana» (al final de 


este libro), la autoría de Hitomaro es más que dudosa. 
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39 [341] Compuesto al final del año 


Digo ayer 

y el hoy ya pasa 

y con el río Asuka 

la rápida corriente 

de los días y los meses.* 


(Harumichi no Tsuraki) 


asu to ii / kyó to kurashite | asukagawa / nagarete hayaki ] 
tsukibi narikeri 


* El poema contiene un juego de palabras entre el nombre del río 


(Asuka) y asu, «mañana», de manera que «ayer, hoy, y Asuka», se puede 
leer como «ayer, hoy, y mañana». 
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Volumen VII 
POEMAS DE FELICITACIÓN 


40 [343] Tema desconocido 


Viva mi señor 

mil años, ocho mil años, 
hasta que las piedras 

se conviertan en rocas 

y se cubran de musgo.* 


(Autor desconocido) 


waga kimi wa | chiyo ni yachiyo ni / sazare ishi no | iwao to 
narite | koke no musu made 


* Una variación de este poema, con la primera medida modificada a 


kimi ga yo wa, «el reinado de mi señor» (el emperador), es la letra del 
himno nacional de Japón. 
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41 [349] Compuesto en la fiesta del 40 cumpleaños de Ho- 
rikawa no Oimochigimi*, en su mansión de la novena ave- 
nida 


Flores de cerezo, 
derramaos en nubes, 

para así ocultar 

el camino por donde dicen 
que se aproxima la vejez. 


(Ariwara no Narihira) 


sakurabana / chirikai kumore / oiraku no | komu to iu naru 
/ michi magau gant 


* 


Título de Fujiwara no Mototsune (836-891), regente (Sesshó) de 
los emperadores Seiwa (r. 858-876) y Yozei (r. 877-884) y canciller 
(Kanpaku) de Koko (1. 884-887) y Uda (r. 887-897). A juzgar por su edad 
(cuarenta años), este poema parece haberse compuesto el primer año del 
reino del emperador Yózei (877). 
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42 [364] Compuesto en una visita al recién nacido Prínci- 
pe del Palacio del Este 


El sol que se levanta 
por la alta cumbre 

del Monte Kasuga 
brillará por todas partes 
sin jamás nublarse.* 


(Fujiwara no Yoruka no Ason) 


mine takaki ] kasuga no yama ni | izuru hi wa | kumoru toki 
naku / terasu bera nari 


* El sol se refiere al recién nacido Príncipe del Este, es decir, el 


primer hijo del emperador Daigo, y príncipe heredero. La referencia al 
monte Kasuga sugiere al clan Fujiwara, ya que el templo ancestral del clan 
Fujiwara estaba en Kasuga. La madre del niño era hija del canciller falleci- 
do en el año 891, Fujiwara no Mototsune, y hermana menor del ministro 
de la Izquierda de Daigo, Fujiwara no Tokihira. La autora del poema, 
Fujiwara no Yoruka, era una dama de honor en el palacio. El niño murió 
en el año 923, a los veintiún años de edad. 
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Volumen VII 
POEMAS DE DESPEDIDA 


43 [369] En la casa del Príncipe Sadatoki, cuando Fu- 
jiwara no Kiyo se iba a Omi, en la noche de su fiesta de 


deshedida* 
dl 


Hoy nos separamos 

y aunque sé que mañana 

nos veremos en Omi 

¿será la madrugada 

la que me rocía las mangas? ** 


- (Ki no Toshisada) 


kyó wakare | asu wa 6mi to | omoedomo / yo ya fukenura- 
mu | sode no tsuyukeki 


* El príncipe Sadatoki era hijo del emperador Seiwa (r. 858-876). 
De Fujiwara no Kiyó se desconocen sus fechas, pero parece haber sido un 
funcionario de rango medio. 

** El nombre de Omi (escrito afumi, según la ortografía de la época 
Heian) corresponde a la prefectura moderna de Shiga y estaba asociado 
por un juego de palabras con «encontrarse», o «verse» (afu, o au, en japo- 
nés moderno). Tener las mangas mojadas significa «llorar». 


E 


44 [382] Compuesto cuando alguien querido que se había 
ido a Koshi* regresó a la capital después de muchos años y 
enseguida se volvió a tr. 


¿Qué significa eso 

de «monte de Retorno»? 
¿Será que quiere decir 

que cuando por fin vuelve 
enseguida se va de nuevo?** 


(Oshikóchi no Mitsune) 


kaeruyama | nani zo wa arite | aru kai wa | kite mo toma- 
ranu | na ni Roso arikere 


*  Koshi se refería a las tierras de Echizen, Etchú y Echigo, que en 
tiempos modernos corresponden a las prefecturas de Fukui, Toyama y 
Niigata, pero también se usaba el nombre para referirse en general a las 
tierras que quedaban al norte de la capital. 

** El nombre de «monte de Retorno» (Kaeru yama), que estaba en 
Koshi, sugiere que la persona volvería a la capital pronto, pero el poema 
se lamenta de que es al revés: es al «monte de Retorno» adonde la persona 
vuelve pronto después de visitar la capital por poco tiempo. 


po BA 


45 [393] Después de subir al monte, en la vuelta, poema 
compuesto cuando la gente se despedía 


Dejemos la despedida 

a cargo de los cerezos 
de la montaña, 

y si se van o se quedan 
que lo decidan las flores. 


(Monje Yuúsen) 


wakare oba / yama no sakura ni / makasetemu / tomemu 
tomeji wa | hana no manimant 
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Volumen IX 
POEMAS DE VIAJE 


46 [409] Tema desconocido 


En la primera luz 

de la bahía de Akashi* 
entre la niebla de la mañana 
oculto tras la isla navega 

el barco en el que pienso. 


(Autor desconocido. 
Algunos atribuyen este poema 
a Kakinomoto no Hitomaro**) 


hbonobono to | akashi no ura no ] asagiri ni | shimagakure- 
yuku | fune o shi zo omou 


+ 


Akashi es un lugar en la costa enfrente de la isla de Awaji, que 
actualmente corresponde a la prefectura de Hyógo. 
*+ La autoría de Hitomaro es muy dudosa. 
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47 [410] Viajaba con uno o dos amigos hacia el Este, 
Cuando llegaron a un lugar llamado Ocho Puentes en la 
tierra de Mikawa, al ver que alrededor del río los ¡irises flo- 
recían de manera encantadora, se sentaron a la sombra de 
un árbol, y Naribira compuso un poema con tema de viaje, 
empezando cada una de las cinco frases del poema con las 


cinco letras de la flor de iris, «ka, ki, tsu, ba, ta»* 


Tan acostumbrado 
como a esta ropa china 
al tacto de mi esposa, 
pienso en la distancia 
del viaje que nos separa. 


(Narihira) 


karakoromo | kitsutsu narenishi | tsuma shi areba | harubaru 
kinuru | tabi o shi zo omou 


* Este poema, al igual que todos los de Narihira, aparece también en 


los Cuentos de Ise, una colección de cuentos con poemas que giran en 
torno a un personaje cuyo nombre nunca es mencionado pero que parece 
ser Narihira. En el original la primera sílaba de cada medida va formando 
la palabra kakitsubata (en realidad kakitsubata, pero las sílabas ha y ba se 
escribían de manera idéntica, y eran determinadas por contexto), O «iris». 
El poema también contiene dos juegos de palabras. «Acostumbrado» (na- 
renishi) se refiere tanto a la ropa como a la mujer, y tsuma («esposa») 
también quiere decir el «reverso» O parte intérior de la ropa. 
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48 [411] Cuando llegaron al río Sumida, que está entre la 
tierra de Shimotsufusa y la tierra de Musashi, todos echaban 

e menos la capital, y al sentarse a la ribera del río y pensar 
en lo lejos que habían venido, el barquero les dijo de repente 
que subieran rápido al barco porque iba a oscurecer. Subie- 
ron, y cuando cruzaban el río, no había nadie que no pen- 
sara en la capital con pena y añoranza. Al rato vieron un 
pájaro blanco, con el pico y las patas rojas, en la ribera del 
río. Como era un pájaro que nunca habían visto en la capi- 
tal, nadie sabía qué pájaro era. Le preguntaron al barquero: 
«¿Qué pájaro es ése?» y cuando el barquero respondió «eso 
es un pájaro capitalino», compuso este poema* 


Si así te llamas, 

de veras te pregunto, 
pájaro capitalino, 

si la persona que yo amo 
está viva o muerta.** 


(Narihira) 


na ni shi owaba | iza koto towamu / miyakodori / waga 
omou bito wa ] ari ya nashi ya to 


* También aparece en los Cuentos de lse. 


En realidad quiere decir si se encuentra bien o no, pero Narihira 
lo expresa de una manera dramática. 


H* 
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Volumen X 
NOMBRES DE COSAS 


49 [428] Flores de damasco (sumomo no hana)* 


Faltan pocos días 

para que acabe la primavera 
y el ruiseñor 

parece estar absorto, 
pensando melancólico. 


(Tsurayuki) 


ima ikuka / baru shi nakereba | uguisu mo | mono wa naga- 
mete | omou bera nari 


* Los poemas de este volumen, «Nombres de Cosas», están com- 


puestos con el tema de una o más palabras ocultas, al igual que el poema 
ejemplo del «verso enumerativo», en el «Prefacio en kana». En el caso de 
este poema, la palabra es «damasco» (sumomo). Por desgracia, traducir el 
juego de palabras resulta imposible. El poema de Tsurayuki es ingenioso 
porque, además de incluir la palabra sumomo («damasco»), el poema ha- 
bla del final de la primavera, que es cuando florecen las flores de sumo- 
mo. 
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Volumen XI 
QUERER (1) 


50 [479] Habiendo ido a un lugar para recoger flores, y al 
ver a alguien allí, compuesto más tarde y enviado a la per- 
sona a quien vio 


Los cerezos del monte 
que a través de la neblina 
apenas pude 

entrever a la persona 

a la que tanto quiero.* 


(Tsurayuki) 


yamazakura | kasumi no ma yori | bonoka ni mo / miteshi 
hito Roso / koishikarikere 


* — Aquí la frase «apenas pude entrever» (honoka ni mo mitesht) fun- 


ciona como juego de palabras (Rakekotoba), que se refiere tanto a las flo- 
res de cerezo como a la mujer («la persona a la que quiero»). Véase la 
Introducción. 
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51 [499] Tema desconocido 


Pájaro cuco 

del monte de cañas, 
¿será que al igual que yo 
de tanto quererle 

"no consigues dormir? 


(Autor desconocido) 


ashibiki no | yamahototogisu | waga goto ya | kimi ni koit- 
sutsu | inegate ni suru 


52 [502] Tema desconocido 


Si no existieran 

ni el «ay» ni el suspiro*, 
¿con qué cuerdas 

se sujetarían 

las locuras del querer? 


(Autor desconocido) 


aware cho / koto dani naku wa | nani o ka wa | koi no midare 
no | tsukane-o ni semu 


* «El ay y el suspiro» es una traducción tentativa del término aware, 


que tal vez provenga de las interjecciones Ah y ware. 
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53 [5081 Tema desconocido 


Que deje ya 

de criticarme la gente, 
que en estos tiempos 
como al barco las olas 
el amor me zarandea. 


(Autor desconocido) 


ide ware o | hito na togame so / Obune no | yuta no tayuta 
ni / mono omou koro zo 
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54 [516] Tema desconocido 


Noche tras noche, 

no encuentro la manera 

de disponer mi almohada. 
¿Cómo será que dormí 

la noche que te vi en sueños? 


(Autor desconocido) 


yoiyoi ni | makura sadamemu | kata mo nashi | ika ni neshi 
yo ka | yume ni miekemu 


105 


55 [521] Tema desconocido 


Queriendo a alguien 

que no me correspondía, 
de tanto lamentarme, 
hasta el eco de los montes 
se puso a responderme. 


(Autor desconocido) 


tsure mo naki / hito o kou tote / yamabiko no ] kotae suru 
made | nagekitsuru kana 
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Volumen XII 
QUERER (2) 


56 [552] Tema desconocido 


¿Será que lo vi 

por haberme dormido 
pensando en él? 

De haber sabido que era sueño, 
no habría despertado. 


(Ono no Komachi) 


omoitsutsu | nureba ya hito no | mietsuramu / yume to shi- 
riseba | samezaramashi o 


107 


57 [559] Poema del concurso de poemas de la Emperatriz 
en el reino de Kanpyó 


En Suminoe 

a la orilla llegan las olas 
pero de noche 

por el camino del sueño 
¿por qué no llegas tú?* 


(Fujiwara no Toshiyuki) 


suminoe no | kishi ni yoru nami | yoru sae ya | yume no 
kayoiji | hitome yokuramu 


* «En Suminoe a la orilla llegan las olas» es un ejemplo de una técni- 
ca retórica que en los tiempos del Kokinshú ya era algo anticuada, el jó- 
kotoba, o «frase-prefacio» cuya función es introducir el tema del poema 
mediante un juego de palabras. En este caso, «llegar» (yoru) suena igual 
que «noche» (yori). El nombre del lugar, «Suminoe», también está asocia- 
do con pinos (matsu), por lo cual, mediante el juego de palabras con 
matsu («esperar»), el poema se puede entender como: «si a Suminoe (don- 
de hay pinos/que espera) llegan las olas, ¿por qué en mis sueños (donde yo 
te espero), no llegas tú?». 
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58 [567] Poema del concurso de poemas de la Emperatriz 
en el reino de Kanpyo 


De tanto quererte 

de lágrimas la cama 

la he llenado 

y agotado me encuentro 
flotando como una boya.* 


(Fujiwara no Okikaze) 


kimi kouru | namida no toko ni / michinureba / mi o tsukus- 
bito zo / ware wa narikeru 


* El poema contiene un juego de palabras (kakekotoba) entre mi o 
isukushi (agoto mi cuerpo) y miotsukushi (boya). 
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59 [602] Tema desconocido 


Si mi cuerpo 

se pudiera convertir 

en luz de luna, 

¿la que no me corresponde 
me miraría suspirando? 


(Tadamine) 


tsukikage ni | waga mi o kauru | mono naraba ] tsure naki 
hito mo | aware to ya min 
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60 [612] Tema desconocido 


Soy sólo yo 

quien sufre esta tristeza, 
si hasta el Pastor 

no pasa más de un año 
sin ver a su amada.* 


(Mitsune) 


ware nomi z0 / kanasbikarikeru ] hikoboshi mo / awade 
suguseru | toshi shi nakereba 


* 


Se refiere a los poemas de Tanabata. 


111 


61 [615] Tema desconocido 


¿Y qué es la vida? 
efímera como el rocío: 
si pudiera cambiarla 
por una sola cita, 
para nada la querría. 


(Tomonori) 


inochi ya wa | nani zo wa tsuyu no / adamono o / anu ni shi 
kaeba | osbikaranaku ni 
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Volumen XII 
QUERER (3) 


62 [616] Compuesto durante un día que llovía y enviado 
a alguien con quien había estado conversando en secreto des- 
de comienzos del tercer mes 


Sin despertar 

ni tampoco dormir 

se hizo de día, 

y pasé el tiempo mirando 
la lluvia de primavera. 


(Ariwara no Narihira) 


oki mo sezu | ne mo sede yoru o | akashite wa | baru no 
mono tote | nagame kurashitsu 
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64 [634] Tema desconocido 


Querer y querer 

y esta noche por fin 

en el Paso del Encuentro*, 
ojalá que el gallo blanco 
nunca llegue a cantar. 


(Autor desconocido) 


Roikoite / mare ni koyoi zo | Osaka no | yiútsukedori wa / 
nakazu mo aranamu 


* Es decir, ojalá que no cante el gallo para que no llegue el amane- 


cer. El «Paso del Encuentro» (Osaka no seki) se encontraba en la tierra de 
Omi (actual prefectura de Shiga). El nombre Osaka (escrito A-fu-sa-ka, 
según las reglas ortográficas de la época Heian) incluye un juego de pala- 
bras con el verbo afu, «encontrarse», «verse». Véase también el poema de 
Tanabata número 176, que se parece mucho a éste. Este poema y el próxi- 
mo marcan un punto crucial en la secuencia de poemas de querer, la tran- 
sición del «querer antes del encuentro» al «querer después del encuen- 
tro». Véase la Introducción. 
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65 [635] Tema desconocido 


Las noches de otoño 

son largas sólo de nombre: 
nada más encontrarnos, 
sin apenas cruzar palabra 
llegó el amanecer.* 


(Ono no Komachi) 


aki no yo mo | na nomi narikeri | au to ieba | koto zo to mo 
naku / akenuru mono o 


* Según la convención poética, las noches de otoño son las más lar- 


gas. El poema se queja de que esto es sólo por convención («sólo de nom- 
bre») ya que a ellos se les hizo la noche corta. 
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66 [645] Cuando Naribira fue a la tierra de Ise, se citó con 
la sacerdotisa del templo en el más alto secreto. A la maña- 
na siguiente, mientras pensaba en cómo ingeniárselas sin 
mensajero, llegó de la mujer (este poema) 


¿Fuiste tú quien vino? 

¿O yo la que fui? 

No lo recuerdo. 

¿Fue realidad o fue sueño? 
¿Fue dormida o fue despierta? 


(Autor desconocido) 


kimi ya Roshi ] ware ya yukikemu | omohoezu / yume ka 
utsutsu ka / nete ka samete ka 
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67 [646] Respuesta 


La oscuridad 

de mi esperanza 

me tiene confundido. 
Si realidad o sueño 
que lo decida la gente.* 


(Narihira) 


kakikurasu | kokoro no yami ni | madoiniki | yume utsutsu 
to / yohito sadame yo 


* La sacerdotisa de Ilse tenía prohibido mantener relaciones (y es por 
eso, por cuestión de decoro, por lo que su poema está atribuido a «autor 
desconocido», a pesar de que sea evidente por la introducción quién lo 
escribió). La respuesta de Narihira se lamenta del carácter ilícito de la 
relación: «si realidad o sueño / que lo decida la gente» se refiere a que ya 
que la relación es ilícita no pueden hacerla pública, y por tanto más valie- 
ra haber sido un sueño, si no tienen perspectivas de continuarla. En los 
cuentos de Íse la versión es más picara: «si realidad o sueño, que se decida 
esta noche» (yume utsutsu to / koyoi sadame yo). 
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68 [656] Tema desconocido 


En la realidad 

sé que debe ser así, 
pero qué tristeza 
cuando hasta en sueños 
me sigues evitando. 


(Ono no Komachi) 


utsutsu ni wa | sa mo koso arame | yume ni sae | hitome o 
mamoru to / miru ga wabishisa 
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Volumen XIV 
QUERER (4) 


69 [678] Tema desconocido 


Si no le hubiera visto* 
estas penas del querer 
no las tendría. 

¡Ojalá le conociera 
solamente de oídas! 


(Autor desconocido) 


aimizu wa | koishiki koto mo | nakaramasbi / oto ni zo hito 
o | kiku bekarikeru 


* Aquí «visto» tiene la connotación de encuentro sexual, 
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70 [705] Cuando Fujiwara no Toshiyuki* iba a encontrar- 
se con una mujer que vivía en la casa de Narihira, le mandó 
una nota que decía «Ahora voy a verte, a no ser que esté 
lloviendo demasiado». Al leer esto Naribira escribió en lugar 
de la mujer: 


Ya que no puedo 
preguntarte si me amas 

o no me amas, 

la lluvia que me conoce 
con fuerza sigue cayendo.** 


(Narihira) 


kazukazu ni | omoi omowazu | toigatami | mi o shiru ame 
wa | furi zo masareru 


+ 


Se cree que murió en el año 901 (ver el poema 833). Autor de 19 
poemas en el Kokinshu, de los cuales están traducidos aquí los 169, 257 y 
559, 

** La lluvia sugiere, a menudo, la imagen de alguien que llora. Aquí 
Narihira invierte las palabras de Toshiyuki de mánera ingeniosa y un tanto 
burlesca. El poema sugiere que «no es que no vengas porque está llovien- 
do, sino que llueve porque yo (la mujer en nombre de quien Narihira está 
escribiendo) estoy llorando, ya que tú no vienes». 
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71 [721] Tema desconocido 


La gente pensará 

que el río Yodo 

fluye sin prisas, 

pero así fluyen profundas 
las cosas con corazón. 


(Autor desconocido) 


yodogawa no | yodomu to hito wa | miruramedo / nagarete 
fukaki / kokoro aru mono o 
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72 [739] Tema desconocido 


«Espera» le digo 

«y quédate a dormir» 

pero se va... 

¡Que se le parta una pata 
a su caballo en el puente!* 


(Autor desconocido) 


mate to iwaba | nete mo yukanamu | shiite yuku | koma no 
ashi ore | mae no tanabashi 


* Poema chocante, que rompe el decoro, y un tanto cómico, similar 


a algunos de los «poemas excéntricos» del volumen XIX. 
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73 [746] Tema desconocido 


Hasta su prenda de recuerdo 
ahora es mi tormento: 

si no la tuviera, 

aún habría momentos 

en que podría olvidarle. 


(Autor desconocido) 


katami koso | ima wa ada nare | kore naku wa | wasururu 
toki mo / aramashi mono o 
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Volumen XV 
QUERER (5) 


74 [747] Cuando había comenzado a verse con alguien que 
vivía en el ala oeste del palacio de la Emperatriz de la quinta 
avenida*, pasado el día diez del primer mes (la mujer) se 
mudó a otro lugar. Aunque pudo averiguar su nuevo para- 
dero, no era posible encontrarse con ella. En primavera del 
año siguiente, cuando florecían los ciruelos, una noche en 
que la luna estaba preciosa, sintió nostalgia del año ante- 
rior, y fue de nuevo al ala oeste del palacio. Compuso esto 
al pasar la noche tendido en el suelo hasta que la luna se 


puso 


¿No es ésta la luna? 

¿Y no es ahora primavera 
como era el año pasado? 
Mi cuerpo es lo único 
que no ha cambiado.** 


(Ariwara no Narihira) 


tsuki ya aranu | hbaru ya mukashi no / haru naranu / waga mi 
hitotsu wa | moto no mi ni shite 


* Se refiere a la madre del emperador Montoku (r. 850-858). 

** Poema muy famoso y un tanto atípico. Narihira se pregunta cómo 
es posible que, si las estaciones son cíclicas (la primavera vuelve cada año) 
y son las personas las que cambian, ni la luna ni la primavera sean las del 
año anterior, y en cambio, sea él mismo lo único que no ha cambiado. 
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75 [756] Tema desconocido 


¡Qué apropiado 

que cuando pienso en él, 
hasta el rostro de la luna 
que en mi manga se refleja 
esté lleno de lágrimas! 


(Ise) 


ai ni aite | mono omou koro no / waga sode ni | yadoru tsuki 
sae | nururugao naru 
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76 [772] Tema desconocido 


«¿Será que vendrá?» 
pienso, y aunque sé que no, 
cuando la cigarra* 

canta en las tardes, 

de pie le sigo esperando. 


(Autor desconocido) 


kome ya to wa | omou mono kara | higurashi no | naku 
yúgure wa / tachimataretsutsu 


* La cigarra es un tópico de otoño (aki), por lo cual el poema sugie- 
re que la persona que no viene se ha cansado (aki) de la mujer que espera. 
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77 [797] Tema desconocido 


Sin mostrar su color, 

lo que va cambiando 
en este mundo, 

ahora sé que es la flor 
del corazón de la gente. 


(Komachi) 


iro miede ] utsurou mono wa | yo no naka no ] hito no 
kokoro no / hana ni zo arikeru 
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78 [820] Tema desconocido 


Más triste aún 

que el derramarse de las hojas 
entre la lluvia, 

es escuchar las palabras 

del otoño del sentimiento. * 


(Autor desconocido) 


shiguretsutsu | momizuru yori mo / koto no ha no | Rokoro 
no aki ni ] au zo wabisbiki 


El poema contiene dos juegos de palabras: uno con la palabra akí 
(«otoño/cambiar de sentimiento») y otro con la frase koto no ha («hojas/ 
palabras»). 
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Volumen XVI 
LAMENTOS 


79 [833] Cuando murió Fujiwara no Toshiyuki no Ason, 
compuesto y enviado a su casa 


Lo veo cuando duermo 
y también al despertar: 
al fin y al cabo, 

este mundo evanescente 
no es más que un sueño. 


(Ki no Tomonor1) 


nete mo miyu | nede mo mitekeri | Okata wa | utsusemi no 
yo zo | yume ni wa arikeru 
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80 [836] Compuesto cuando murió su hermana mayor 


Si se bloquean, 

hasta los rápidos del río 
se tornan estanques, 
pero no hay presa alguna 
que detenga a la muerte. 


(Mibu no Tadamine) 


se o sekeba |] fuchi to narite mo | yodomikeri / wakare o 
tomuru / shigarami zo naki 
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81 [839] Compuesto cuando murió Ki no Tomonori* 


Cuatro estaciones, 

¿y por qué nos dejó 

en otoño, 

cuando sentimos tristeza 
hasta de ver a los vivos? 


(Tadamine) 


toki shimo are / aki ya wa hito no | wakaru beki / aru o miru 
dani | koishiki mono o 


* Uno de los editores del Kokinsha. Por este poema se supone que 
murió antes de acabarse de editar. 
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82 [849] En verano un año después de morir Fujiwara no 
Takatsune no Ason*, compuesto al oír el pájaro cuco 


El pájaro cuco, 

al cantar esta mañana, 
me hizo recordar 

que fue por estas fechas 
cuando nos despedimos. 


(Tsurayuki) 


hototogisu / kesa naku Roe ni | odorokeba / kimi ni wakares- 
hi] toki ni zo arikeru 


* Hermano menor del regente Fujiwara no Mototsune, murió el 19 


del quinto mes de 893. 
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83 [859] En otoño, cuando padecía una enfermedad, al 
pensar que ya no le quedaba mucho tiempo, compuesto y 
enviado a alguien 


Aún más que la vista 

de las hojas carmesí 

volando a merced del viento, 
en realidad es la vida 

la que pasa efímera. 


(Oe no Chisato) 


momijiba o | kaze ni makasete | miru yori mo | hakanaki 
mono wa | inochi narikeri 


49 


84 [860] Compuesto antes de morir 


¿Por qué pensé 

que las gotas de rocío 
eran efímeras? 

Sólo porque yo 

no yazco sobre la hierba. 


(Fujiwara no Koremoto) 


tsuyu o nado | ada naru mono to | omoikemu | waga mi mo 
kusa ni [| okanu bakari o 
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Volumen XVII 
Poemas VARIOS (1) 


85 [872] Compuesto al ver a las danzarinas Gosechi* 


Vientos del cielo, 

soplad y cerrad 

el camino entre las nubes 

y detened por un tiempo 

las figuras de estas doncellas. 


(Yoshímine no Munesada) 


amatsukaze | kumo no kayoiji / fukitojiyo | otome no sugata 
/ shibashi todomemu 


* Las danzarinas Gosechi eran aquellas que bailaban la danza de 


Gosechi, una danza ritual que tenía lugar cuando un nuevo emperador 
accedía al trono. 
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86 [881] Compuesto al ver la luna en un estanque 


Nunca pensé 

que pudiera haber dos: 

y no por encima del monte, 
sino del fondo del agua, 
ahora sale la luna. 


(Tsurayuki) 


futatsu naki | mono to omoishi o | minasoko ni | yama no 
ha narade | izuru tsukikage 
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87 [884] Mientras acompañaba al príncipe Koretaka en 
una cacería, al volver a la posada, bebieron y conversaron 
hasta adentrada la noche, y cuando iba a ponerse la luna de 
once días, y el Príncipe, un tanto ebrio, iba a retirarse, (Na- 
ribira) compuso 


Sin estar satisfechos 
¿por qué con prisas 

se esconde la luna? 
Retrocede, oh, monte, 
que no pueda retirarse.* 


(Narihira) 


akanaku ni | madaki mo tsuki no | kakururu ka / yama no 
ha nigete | irezu mo aranamu 


* Poema un tanto cómico y excéntrico, muy apropiado para una 
borrachera. La luna es el príncipe. 
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88 [889] Tema desconocido 


Ahora me veis así, 

pero incluso yo 
antiguamente 

tuve mis tiempos de gozo 
como monte varón. 


(Autor desconocido) 


ima koso are | ware mo mukashi no | otokoyama | sakayuku 
toki mo / arikoshi mono o 
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Volumen XVIMN 
POEMAS VARIOS (2) 


89 [940] Tema desconocido 


En cada palabra 

y hoja del suspiro, 

el rocío que queda 

es una lágrima 

que añora el pasado.* 


(Autor desconocido) 


aware chó / koto no ha goto ni | oku tsuyu wa | mukashi o 
kouru | namida narikeri 


+ «Suspiro» es una traducción de aware. «Palabra y hoja» es una 
traducción del juego de palabras koto no ha («palabras/hojas»). 
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90 [962] En la era Tamura* cuando, por circunstancias, 
se encontraba retirado en un lugar llamado Suma en la tie- 
rra de Tsu, enviado a alguien en el palacio** 


Si acaso alguien 
preguntara por mí, 
diles que peno 

como las algas saladas 
de la bahía de Suma. 


(Arrwara no Yukihira) 


wakuraba ni | tou hito araba | suma no ura ni | mosbihota- 
retsutsu | wabu to kotae yo 


* Del emperador Montoku (r. 850-858). 
** Suma, y la tierra de Tsu, se encuentra en la actual prefectura de 
Hyogo. Este poema serviría de precedente al famoso episodio de Los 
Cuentos de Genji (Genji Monogatari), cuando Genji es exiliado a Suma. 
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91[978] Cuando Muneoka no Oyori* volvió de Koshi, vio 
que la nieve se había acumulado y dijo «mi cariño (por ti) se 
ba acumulado al igual que esta nieve», (Mitsune) compuso 


Si tu cariño 

se acumula como la nieve, 
no me fío de él, 

ya que desaparecerá 

al llegar la primavera. 


(Mitsune) 


kimi ga omol | yuki to tsumoraba | tanomarezu | haru yori 
nochi wa / araji to omoeba 


* Aparentemente tenía el oficio de «doctor en cálculo», pero no se 


sabe casi nada de él, 
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921979] Respuesta 


De la montaña blanca 

de Koshi por la que vine 
pensando en ti con cariño, 
¿acaso hay estación 

en que desaparezca la nieve? 


(Muneoka no Oyori) 


kimi o nomi ] omotkoshi ji no / shirayama wa | itsuka wa 
yuki no | kiyuru toki aru 
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Volumen XIX 
Formas VARIAS 


Sedoka* 


93 [1007] Tema desconocido 


A la persona 

que está a lo lejos 
yo le pregunto: 

allá a tú lado, 

la que florece blanca, 
¿de qué flor se trata? 


(Autor desconocido) 


uchiwatasu | ochikatahito ni | mono mósu / ware sono soko 
ni | shiroku sakeru wa | nani no hana zo mo 


* El sedoka es una forma poética que ya apenas se practicaba en la 


época del Kokinshú, de seis medidas con un patrón silábico de 5/7/7/5/7/ 
7. A menudo tienen doble sentido. La flor aquí sugiere una mujer. 
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Poemas excéntricos* 


94 [1016] Tema desconocido 


Flores doncellas, 

que tanto presumís 

en el campo de otoño, 

¡qué espectáculo! 

Aunque sea por poco tiempo... 


(Monje Henjo) 


aki no no ni | namameki tateru | ominaeshi | anakashiga- 
mashi | hana mo bitotoki 


* En el original, haíkatka. El sentido del término no está completa- 
mente claro pero parece referirse a poemas que, de alguna manera, rom- 
pen el decoro poético, ya sea por comparaciones u observaciones un tanto 
ridículas, por incluir una burla demasiado descarada, o por un exceso de 
juegos de palabras. 
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95 [1023] Tema desconocido 


De la almohada 

hasta los pies me ataca 
este querer, 

¿qué hacer sino quedarme 
en medio de la cama? 


(Autor desconocido) 


makura yori | ato yori koi mo | semekureba | semu kata nami 
zo / tokonaka ni oru 
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96[1028] Tema desconocido h 


Al igual que el monte Fuji 
tampoco hay fuego en mi amor: 
pues que arda si va a arder 

este humo inútil 


que ni los dioses pueden apagar.* 


(Ki no Menoto) 


fuji no ne no | naranu omoi ni / moeba moe / kami dani 
ketanu | munashi Reburi o 


* Parece ser que el monte Fuji tenía períodos de inactividad. 
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97 [1030] Tema desconocido 


En noche sin luna 

cuando no puedo verle, 

el querer me despierta 
llamas latiendo en el pecho 
y el corazón me arde.* 


(Ono no Komachi) 


bito ni awamu ] tsuki no naki ni wa | omoiokite | mune 
hashiribi ni / kokoro yakeori 


* Este poema tiene tres juegos de palabras. El primero es omobi 


(«amor/querer») y hi («fuego»). El segundo es okite («despertar/encen- 
der»), y el tercero es mune hashirí («pecho que late fuerte») y hasbiribi 
(«llamas corriendo»). La traducción intenta, en la medida de lo posible, 
reflejarlos. 
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98 [1041] Tema desconocido 


Por no amar yo 

a quien me amaba 
¿será por retribución 
que a quien yo amo 
no me ama a mí? 


(Autor desconocido) 


ware o omon / hito o omowanu | mukui ni ya | waga omou 
hito no | ware o omowanu 
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Volumen XX 


Poemas para los dioses* 


99 [1081] Poema para recitar 


Con los hilos del sauce 
va el ruiseñor 

hilando parasoles, 

que son las flores 
parasoles del ciruelo. 


aoyagi o | kataito ni yorite ] uguisu no | nuu cho kasa wa / 
mume no hanagasa 


Poemas recitados en ocasiones rituales. 
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Poemas del Este* 


100 [1095] Verso de Hitachi 


En el monte Tsukuba, 

de un lado y del otro 

hay sombra, 

pero no hay sombra mayor 
que la sombra de mi señor.** 


tsukubane no | konomo kanomo ni | kage aredo | kimi ga 
mikage ni | masu kage wa nashi 


*  Azuma uta. El Este (Azuma) se refería a lo que actualmente es 
Kanto, en el Japón moderno, es decir, la zona donde se encuentra Tokio. 
En la época Heian era una región que, desde el punto de vista de la capital 
Heian (Kyoto), resultaba un tanto bárbara y salvaje. Éstos no son poemas 
que realmente provinieran del Este, sino poemas «del Este» compuestos 
en la corte Helan. 

** El monte Tsukuba se encuentra en lo que actualmente es la prefec- 
tura de Ibaraki, al norte de Tokio. 
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PREFACIO EN KANA? 


Los poemas de Yamato?, teniendo por semillas los corazo- 
nes de la gente, han ido convirtiéndose en miríadas de hojas 
de palabras?. Las personas de este mundo, siendo sus actos 
y sus asuntos numerosos, aquello que sienten lo ajustan a lo 
que ven y lo que oyen, y así lo expresan. Ya que oímos la 
voz del ruiseñor cantando entre las flores*, de la rana que 
vive en el agua, entre todos los seres vivientes, ¿acaso hay 
alguno que no componga poemas? Aquello que sin esfuerzo 
moviliza el cielo y la tierra, conmueve a espíritus y dioses 
invisibles, suaviza las relaciones entre hombres y mujeres, y 
consuela los corazones de valientes guerreros, es la poesía. 

Esta poesía existe desde que comenzaron a abrirse el 
cielo y la tierra?. Sin embargo su transmisión a este mundo 


1. El Kokinshz tiene un prefacio en Rana, traducido aquí, y otro en 
mana, que he optado por no traducir, en parte porque su contenido es 
muy similar, y en parte porque es el «Prefacio en kana» el que ha tenido 
más importancia histórica. He colocado el prefacio al final de la traduc- 
ción en lugar de al principio porque resulta más fácil de entender después 
de haber leído los poemas. 

2. Yamato es el nombre antiguo de Japón. Originalmente se refería 
a la zona que comprende actualmente la prefectura de Nara, que era 
donde estaba situada la capital en el siglo VIII. 

3. El original contiene un juego de palabras entre koto no ha («ho- 
jas de las cosas») y kotoba o «palabras». 

4. El ruiseñor (uguisu) es un ave que indica el comienzo de la pri- 
mavera. Véase KKS 14 y 23. 

5. Alusión al comienzo del Nibon Shoki o Crónicas escritas de Ja- 
pón (720). Es decir, la poesía no es solamente universal (todos, incluyen- 
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comenzó, en el cielo celestial, con la princesa Shitateruí, y 
en la tierra de metal bruto”, con el dios Susa-no-o?*. En la 
edad de los miles de dioses, la poesía no tenía un número de 
letras definidas, su expresión era rústica, y parece ser que su 
sentido era difícil de comprender”. En la edad de los huma- 
nos, desde los tiempos del dios Susa-no-o, la poesía se ha 
compuesto en treinta y una letras. 

De esta manera, al maravillarse ante las flores, al admi- 
rar los pájaros, al sentirse conmovido por la neblina o al 


sentir tristeza por el rocío*”, han ido surgiendo sentimientos 
en forma de numerosas y diversas palabras. Al igual que un 
viaje a un lugar lejano comienza con un paso hasta transcu- 
rrir meses y años, O al igual que una montaña alta comienza 
por una mota de polvo y crece hasta alcanzar las nubes que 
flotan en el cielo, así ha sido con esta poesía. 

El poema de Naniwazu indica el comienzo de un rei- 
no*!, Las palabras del monte Asaka fueron improvisadas por 


do los animales, la sienten y practican) y ubicua, sino que también es 
eterna. 

6. Se refiere a dos poemas citados en el Nihon Shoki, atribuidos a 
la princesa Shitateru. 

7. «De metal bruto» (arakane no) parece ser un epíteto de «tierra», 
pero éste es el único ejemplo conocido. 

8. Según el Nihon Shokí, Susa-no-o es el hermano de la diosa del 
sol, Amaterasu. Originalmente había sido nombrado dios de los mares, 
pero se rebeló, luchó con su hermana y fue desterrado del cielo a la tierra. 
En la tierra, después de varias conquistas llegó a Suga en la tierra de Izu- 
mo, y compuso el siguiente poema: «Ocho nubes se levantan / en Izumo 
ocho vallas / para guardar a mi esposa construyo ocho vallas / esas ocho 
vallas», que Tsurayuki propone aquí como primer ejemplo de un poema 
waka compuesto en cinco medidas y 31 sílabas, con una distribución de 
SIP1S17/7. 

9. La mayoría de los poemas incluidos en la sección de «La edad de 
los dioses» del Nihon Shokí no tienen un patrón silábico definido. 

10. La neblina (kasumi) es un tópico de primavera (véase KKS 9), y el 
rocío (tsuyu), de otoño (véase KKS 257). Además, la neblina suele estar aso- 
ciada con el deseo, o con ocultar el objeto del deseo (véase KKS 23 y 91), 
y el rocío con la evanescencia y/o las lágrimas (véase KKS 615, 860 y 940). 

11. Según el Nibon Shokí, Naniwazu era el palacio del emperador 
Nintoku (r. 313-399). El poema es el ejemplo de «poema sugestivo», ci- 
tado más abajo. Este poema no existe en ningún otro texto, pero sí en 
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una cortesana!?, Estos dos poemas son como la madre y el 
padre de la poesía, y son los primeros modelos para aque- 
llos que comienzan a escribir. 

Ahora bien, hay seis estilos de poesía. Parece ser que en 
la poesía de Kara también es así!*, El primero de los seis 
tipos es el poema sugestivo?*. Este poema sugiere el empe- 
rador de Osazaki!': 


En Naniwazu, 

saliendo del invierno 

las flores en las ramas florecen 
y ahora llega la primavera 

las flores en las ramas florecen 


El segundo, es el poema enumerativo**: 


Qué inútil es 
el cuerpo que se aferra 


varias tablas de madera usadas para escribir (Ímokkan) procedentes de ex- 
cavaciones arqueológicas, donde se ve claramente que era un modelo de 
caligrafía. La más antigua de estas tablas se estima que es de la segunda 
mitad del siglo VII, es decir, de más de doscientos años antes de la reco- 
pilación del Kokinshñ. 

12. Se refiere al poema número 3,807 del Man'yoshñ: «La sombra 
del monte Asaka se refleja en el estanque, ya que no tiene la profundidad 
de mi sentimiento». En otras palabras, lo realmente profundo, como mi 
corazón, no refleja nada. El poema encierra un juego de palabras entre 
asa («poco profundo») y el nombre del monte «Asaka». 

13. Kara es la lectura japonesa de Tang, y se usaba como nombre 
genérico para China. Los seis estilos aparecen en el «Prefacio Mao» del 
Shi Jing, o Clásico de poemas, el gran clásico de la poesía china, al cual 
Tsurayuki alude en varias ocasiones a lo largo de este prefacio. Respecto 
a la clasificación que hace Tsurayuki de la poesía japonesa según estos 
seis estilos, desde la misma época Heian ya se señalaba que resulta com- 
pletamente arbitraria. Tsurayuki parece emplearla únicamente por hacer 
alusión al Shi Jing, y añadir prestigio a la poesía waka. 

14. El significado de este término y de los que siguen a continuación 
es muy ambiguo, y las traducciones de estas palabras al español son ten- 
tativas. El original, soeuta, es una traducción japonesa del término chino 
del «Prefacio Mao», feng. 

15. Nintoku (r. 313-399). 

16. Kazoeuta. En el «Prefacio Mao», ft. 
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a las flores, 
sin saber que su belleza 
sólo causa dolor!” 


El tercero, es el poema figurado**: 


Si de mañana te fuiste 

y como la escarcha del alba 
caída me dejaste, 

¿será que al añorarte 

me moriré derretida? 


El cuarto, es el poema comparativo?”: 


Mi querer 

no se puede contar, 
aunque los granos 

de arena en la playa 
se acabaran de contar 


El quinto, es el poema simple?: 


Si existiera 

un mundo sin mentiras 
icon qué alegría 

se escucharían 

las palabras de la gente! 


El sexto, es el poema de celebración?': 


Este palacio, 
¡qué espléndido es! 


17. Este poema, que parece ser del mismo tipo que aquellos inclui- 
dos en el volumen X (Juegos de palabras), contiene varias palabras «ocul- 
tas». «El cuetpo que se aferra» (tsuku mi), también se puede leer como 
«cuervo» (tsukumi); ajikinaku («inútil») contiene la palabra ají (una espe- 
cie de pájaro acuático); ¡tatsuki («dolor») también quiere decir «clavado», 
además de ocultar la palabra taza (tatsu), o «grulla;» e tru, o «entrar» (de 
«dolor que entra en el cuerpo», aquí traducido como «causa dolor»,) tam- 
bién quiere decir «apuntar». 

18. Nazuraeuta. En el «Prefacio Mao», bt. 

19. Tatoeuta. En el «Prefacio Mao», xing. 

20, Tadagotouta. En el «Prefacio Mao», y. 

21. Iwaiuta. En el «Prefacio Mao», sóng. 
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como las ramas del sakikusa? 
con tres y cuatro columnas 
el palacio se ha construido. 


Este mundo de ahora se aferra a los colores, y los cora- 
zones de la gente se han convertido en flores”. Por esta 
razón, sólo surgen poemas vanos y palabras pasajeras, que 
son como árboles que en el jardín de los amores permane- 
cen enterrados, y no salen a la luz del día como la hierba de 
pampa en ocasiones públicas?*. Si pensamos en el principio, 
no era nada así. Los emperadores de los reinados de la 
Antigúedad, en las mañanas de flores de primavera, o en las 
noches de luna de otoño, convocaban a sus cortesanos y les 
mandaban componer poemas que se ajustaran a la ocasión. 
Algunos, atraídos por las flores, se perdían en lugares des- 
amparados; otros, pensando en la luna, se adentraban en la 
oscuridad desconocida; y el emperador, al ver sus corazo- 
nes tan dedicados, bien debía de saber quién era sabio y 
quién insensato. 

Y no sólo eso. Los cortesanos también pedían favores a 


22. Una planta o arbusto que se divide en tres ramas. Hay varias 
teorías sobre su equivalente moderno, ninguna definitiva. 

23. Ambos son temas que indican evanescencia. «Color» (iro) tam- 
bién sugiere vistosidad y amor sexual. «Los corazones de la gente se han 
convertido en flores» quiere decir que los sentimientos de la gente se 
han vuelto inconstantes. Véase KKS 797. 

24. El árbol enterrado (uwmoregí) suele indicar una relación oculta o 
aún por descubrir. Por ejemplo, en KKS 650: «Puede que el árbol enterra- 
do aparezca en los vados del río de los rumores, ¿pero acaso nos preocupó 
cuando comenzamos a vernos?» (Autor desconocido, volumen XIII: Que- 
rer [3]). «El jardín de los amores» es una traducción libre de trogonomi no 
¡e, que literalmente significa algo así como «la casa de los placeres amoro- 
sos». «Público» traduce la expresión mame naru, que significa tanto «ofi- 
cial» como «permanente» (en contraste con los «poemas vanos» [ada 
naru)). La hierba de pampa (susuki) era usada a menudo de decoración en 
ocasiones oficiales. Lo que está argumentando aquí Tsurayuki es que la 
poesía japonesa (waka) ha estado relegada demasiado tiempo a la esfera 
privada/amorosa, y debería ocupar un lugar más oficial en la corte, A con- 
tinuación Tsurayuki comenta que en la Antigiedad la poesía tenía mas 
importancia: «Si pensamos en el principio, no era nada así». 
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su señor, comparándole con piedras* o con el monte 
Tsukuba*, y al recibir su favor se llenaban de felicidad que 
no les cabía en el cuerpo y de contento que les desbordaba 
el corazón; comparaban su querer con el humo del monte 
Fuji”, extrañaban a sus amistades con el sonido de los gri- 
llos?8, o pensaban en su vejez con los pinos de Takasago y 
Suminoe?”; recordaban sus tiempos de montes varones%, y 
suspiraban por el breve florecer de la flor doncella**, y todo 
esto lo expresaban en poesía. 

Aún más, en las mañanas de primavera, miraban las 
flores que se derramaban, y en las tardes de otoño, escucha- 
ban las hojas que caían*?; algunos se lamentaban cada año 
de las olas y la nieve que veían en su imagen en el espejo”, 


25. Se refiere a KKS 343: «Viva mi señor mil años, ocho mil años, 
hasta que las piedras se conviertan en rocas y les salgan musgo» (Autor 
desconocido, volumen VII: Poemas de Felicitación). Este poema, por 
cierto, con una pequeña variación, es actualmente la letra del himno 
nacional japonés. 

26. Véase KKS 1.095. 

27. Véase KKS 1.028. 

28. «Grillo» es una traducción de matsumushi, que, debido a un 
juego de palabras (kakekotoba), también se puede entender como «insec- 
to que espera». Por ejemplo, KKS 203: «En mi jardín donde caen y se 
acumulan las hojas carmesí, ¿a quién espera el grillo que tanto canta?». El 
poema sugiere que el grillo canta en vano ya que nunca viene nadie. 

29. Alusión a KKS 905: «Desde la última vez que lo vi ya pasó mu- 
cho. ¿Cuánto habrá transcurrido para el pino de la costa de Suminoe?» 
(Autor desconocido, volumen XVII: Poemas Varios [1]) y a KKS 908: 
«¿Será que así termina mi vida? Ya que no soy el pino de la playa de 
Takasago...» (Autor desconocido, volumen XVII: Poemas Varios [1]). 

30. Véase KKS 889. 

31. Véase KKS 1.016. 

32. Tópicos de primavera y otoño, respectivamente, 

33. Las arrugas y el cabello blanco. Aunque Tsurayuki pretende re- 
ferirse a los poetas «de antaño», los ejemplos de estas metáforas en el 
Kokinshú son del mismo Tsurayuki, KKS 460: «¿Será que es mi cabello 
negro el que ha cambiado? Esta nieve blanca que cae en el espejo» (volu- 
men X: Nombres de Cosas) y de un poema largo (nagauta) de otro de los 
editores, Mibu no Tadamine, KKS 1.003: «... y de esta manera, como el 
puente Nagara hemos ido viviendo, ¿y será que en la bahía de Naniwa, 
donde se levantan las olas, en olas de arrugas nos ahogamos?...» (volu- 
men XIX: Formas Varias). 


o se sorprendían de su existencia al ver la espuma en el agua 
y el rocío sobre la hierba**; otros se entristecían por el tiem- 
po perdido y la juventud pasada”, o por las amistades que 
se distanciaron; otros se referían al monte Matsu y a las 
olas*, o recogían agua en el prado”, o miraban absortos las 
hojas cortas del trébol de otoño**, o contaban los batidos de 
las alas de la agachadiza al amanecer”?; y otros hablaban de 
desgracias numerosas como brotes de bambú*, o aludían al 
río Yoshino cuando se quejaban de amores*!, Cuando hoy 
la gente oye que ya no hay humo sobre el monte Fuji, o que 
el puente Nagara ha sido reconstruido, sólo en la poesía 
encuentra consuelo*, 


34. Ambos son tópicos de evanescencia (ada): véase KKS 81, 615, 
860. 

35. Alusión a KKS 891: «En las hojas de bambú la nieve que cae se 
acumula y pesa sobre las copas, que se van encorvando, al igual que mi 
juventud» (volumen XVII: Poemas Varios [1]). 

36. Alusión a KKS 1.093: «Si tengo intención de dejarte por otro, 
que al monte Matsu lo sobrepasen las olas» (volumen XX: Poemas del: 
Este: Poema de Michinoku). 

37. Alusión a KKS 887: «En el prado de antaño el agua clara no está 
fría, pero aquel que sabe cómo era la recoge» (Autor desconocido, volu- 
men XVII: Poemas Varios [1]). 

38. La alusión es a un poema de otro de los editores, Oshikóchi no 
Mitsune: KKS 219: «Mirando las flores en los brotes viejos del trébol de 
otoño, no he olvidado aquello que sentía» (volumen IV: Poemas de Oto- 
ño [1]). Lo que traduzco aquí como «trébol», es una planta que no existe 
en Europa, la lespedeza bicolor o hagí, en japonés. Es de la familia del 
trébol, pero tiene flores rosadas. Es un tópico poético del otoño. 

39. Alusión a KKS 761: «De madrugada baten las alas de la agacha- 
diza, baten cien veces, y así las cuento, las noches que tú no vienes» (Au- 
tor desconocido, volumen 15: Querer [S]). 

40. Alusión a KKS 958: «Pasando por este mundo son numerosas las 
palabras como las hojas de bambú donde por cada rama de desgracia canta 
el ruiseñor» (Autor desconocido, volumen XVIII: Poemas Varios [2]). 

41. Alusión a KKS 828: «Las lágrimas corren entre los montes mujer 
y varón como el río Yoshino iy ya qué más da!» (Autor desconocido, 
volumen XV: Querer [5]). Este poema contiene un juego de palabras entre 
el nombre Yosbino y yoshi ya («ya qué más da»). 

42. Parece ser que no siempre había humo sobre el monte Fuji, pero 
era costumbre referirse al humo, aunque no lo hubiera. De la misma 
manera, parece ser que en la época de Tsurayuki el puente Nagara era 
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Sí bien la poesía ha sido transmitida desde la Antigie- 
dad, sólo fue a partir del reinado del emperador de Nara 
cuando se empezó a propagar*, Tal vez porque ese sobera- 
no entendía bien el sentido de la poesía. En ese reinado, 
Kakinomoto no Hitomaro, del Nivel Mayor del Tercer Ran- 
go, era el sabio de la poesía**. Esto debía ser porque el 
pensamiento del soberano y de su súbdito era uno sólo*%, 
En las tardes de otoño, las hojas carmesí que corrían por el 
río Tatsuta, a los ojos del emperador se veían como broca- 
do, y en las mañanas de primavera, los cerezos del monte 
Yoshino, al corazón de Hitomaro le parecían nubes*, 


destruido frecuentemente por las inundaciones del río Yodo. Por tanto, 
lo que vemos aquí es un argumento a favor de la tradición de poesía waka 
como una forma de memoria geográfica-cultural: los lugares y los paisa- 
jes de antaño sólo se conservan gracias a la poesía, argumenta Tsurayuki. 

43. Nara era la antigua capital (710-794). Si tenemos en cuenta la 
referencia siguiente a Hitomaro, con «emperador de Nara» Tsurayuki 
parece querer referirse a Monmu (r. 697-707), pero esto sería un error, 
ya que Monmu nunca fue emperador en Nara, sino en la capital aún mas 
antigua de Fujiwara (694-710). Por otra parte, tal vez Tsurayuki se refie- 
ra al emperador Kanmu (781-806) o a Heizei (r. 806-809), en cuyos 
reinados, según pensaban Tsurayuki y sus contemporáneos, fue comple- 
tado el Man*yoshñ. 

44. Kakinomoto no Hitomaro es el gran poeta del Man'yoshú, o 
Colección de miríadas de hojas (compilado en el siglo VII). No se saben 
sus fechas, pero compuso poemas en los reinos de Tenmu (r. 672-686), 
Jitó (r. 686-697) y Monmu (r. 697-707). Se desconoce cuál era el rango 
de Hitomaro, pero se asume que era muy bajo, ya que su nombre sólo 
aparece en el Man'yósha. Es improbable que Tsurayuki creyera realmen- 
te que un personaje tan mal documentado como Hitomaro fuese real- 
mente del Nivel Mayor del Tercer Rango (véase la explicación de los 
rangos en la Introducción). Más bien parece haberle subido el rango por 
respeto. Mas adelante, en la época Heian, la figura de Hitomaro llegó 
incluso a ser deificada. Hay unos cuantos poemas atribuidos a Hitomaro 
en el Kokinshá, como el número 409 aquí traducido, pero tanto la dic- 
ción como el ritmo de estos poemas indican que son muy posteriores a la 
época de Hitomaro. 

45. Se refiere al ideal confucianista de la armonía entre soberano y 
súbdito. 

46. Hojas como brocado y cerezos como nubes son ejemplos de un 
recurso llamado mítate, o «ver una cosa como otra». La referencia al «em- 
perador de Nara» se puede entender como una alusión a KKS 283: «Por 
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Además, había una persona llamada Yamanobe no Aka- 
hito. Sus poemas eran extraordinarios. Era difícil que Hito- 
maro se pusiera por encima de Akahito, ni Akahito por 
debajo de Hitomaro”. 

Además de éstos, en los reinados, numerosos como bro- 
tes de bambú, otras excelentes personas se dieron a oír, 
como los hilos que componen una cuerda una y otra vez 
apareciendo sin cesar. Así, los poemas de antes de este tiem- 
po* se recogieron, y se llamaron Colección de miríadas de 
hojas (Man'yosha)?. 

Desde entonces hasta ahora, personas que sepan de los 
asuntos de la Antigúedad y del sentido de la poesía, ha ha- 


el río Tatsuta las hojas carmesí se esparcen y fluyen: si cruzáramos sería 
como cortar el brocado» (Autor desconocido, volumen V: Otoño [2]. Al 
poema le sigue una nota que dice: «Este poema, según una fuente, es 
un poema del emperador de Nara»). La referencia a Hitomaro, en cam- 
bio, no está muy clara. No se conoce ningún poema de Hitomaro que 
hable de «cerezos como nubes», ni en el Man”yosha, ni en los poemas que 
le son atribuidos en el Kokinsha. 

47. Yamabe no Akahito fue poeta en la corte de Nara aproximada- 
mente entre 720 y 735. No era, por tanto, contemporáneo de Hitomaro, 
pero sí estaba muy influido por él. 

48. Supuestamente, de antes del tiempo en que Tsurayuki y sus con- 
temporáneos pensaban que se había recopilado el Man*yósha, es decir, 
del reinado del emperador Kanmu (r. 781-806) o del emperador Heizei 
(r. 806-809). Curiosamente, por un lado Tsurayuki presenta al Man'yó- 
sha como una colección de poemas de varios reinados («en los reinados 
numerosos como el bambú»). Sin embargo, a la vez, Tsurayuki funde los 
períodos históricos del Man'yoshu en un solo reinado, el del «emperador 
de Nara», y representa como contemporáneos a poetas que en realidad 
vivieron en distintas épocas (Hitomaro y Akahito). En esta visión ahistó- 
rica del Man'yoshú, se percibe la sugerencia de una comparación entre 
«el emperador de Nara» en cuyo reinado supuestamente fue compilado el 
Man'yoshu, y el Emperador Daigo (r. 897-930) a quien Tsurayuki pre- 
senta el Kokimwakashú. De la misma manera, también se percibe una 
comparación velada de Hitomaro con el mismo Tsurayuki. Es decir, para 
dar validez a su argumento a favor de la poesía waka como principal 
actividad cultural de la corte, Tsurayuki presenta las circunstancias de 
compilación del Man'yoshá de forma similar a las circunstancias en que 
él y sus ayudantes han compilado el Kokinsh. 

49. Sobre el Man'yoshu, véase la Introducción. 
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bido apenas una o dos%. Sin embargo, incluso ellos, si bien 
entienden de algunas cosas, no entienden de otras. Desde 
ese reinado?! hasta ahora han pasado más de cien años, y ha 
habido diez emperadores. De los asuntos de la Antigiiedad 
y de poesía, gente que sepa y gente que componga, no ha 
habido mucha. 

Ahora bien, al decir esto, no incluyo a las personas de 
oficio o de rango alto, por no causar ofensa. Además de 
ellos, entre las personas que conocemos del pasado recien- 
te”, está el monje Henjó*?, quien, aunque su poesía logra 
un buen estilo, tiene poca sinceridad. Si lo comparamos, es 
como una mujer pintada en un cuadro, que nos afecta los 
sentidos en vano. 

Ariwara no Narihira%* tiene demasiado sentimiento e 
insuficiente expresión. Es como una flor marchita cuya fra- 
gancia permanece. 

Funya no Yasuhide” es de hábil expresión, pero su es- 
tilo no sigue el contenido. Por así decir, es como un merca- 
der que se disfraza con ropas lujosas. 


50. A través de todo el Prefacio hay una conexión entre comprender 
«los asuntos de la Antigúedad» o «el sentido de las cosas» y entender «el 
sentido de la poesía». 

S1. Es decir, el de Kanmu (r. 781-806) o el de Heizei (r. 806-809), 
juzgando por los «diez emperadores» que ha habido «hasta ahora». 

52. A continuación Tsurayuki cita a seis poetas que posteriormente 
llegaron a ser conocidos como los «seis genios de la poesía» (rokkasen). 
De éstos, tres (Henjó, Narihira y Komachi) son muy conocidos y están 
bien representados en el Kokinshú. Sin embargo, esto último no sucede 
con los otros tres poetas (Yasuhide, Kisen y Kuronushi). Tsurayuki eleva 
a estos seis poetas como ejemplos de poetas de waka, pero a la vez critica 
su estilo, sugiriendo indirectamente que el estilo correcto de poesía es el 
que practican él y sus contemporáneos, 

53. (816-890). También conocido como Yoshimine no Munesada. 
Autor de 17 poemas en el Kokinshú, de los cuales están aquí traducidos 
los números 91, 872 y 1.016. 

54. (825-880). Autor de 30 poemas en el Kokinsha, de los cuales 
están aquí traducidos los números 23, 53, 349, 410, 411, 616, 646, 705, 
747, 884. 

55. Se desconocen sus fechas. Autor de cinco poemas en el Kokins- 
há. No hay poemas traducidos en esta selección. 
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El monje Kisen del monte Uji es de expresión velada, 
sin principio ni final definido. Por así decir, es como mirar 
la luna de otoño cuando las nubes del amanecer la ocultan. 
Ya que no oímos que compusiera muchos poemas, no sabe- 
mos muy bien si es de esta manera o de aquella**, 

Ono no Komachi”” es similar a aquella Sotórihime de la 
Antigúiedad*, Tiene mucha sensibilidad y carece de fuerza. 
Por así decir, parece una mujer bella que está enferma. Que 
no tenga fuerza, puede ser porque es una mujer. 

Otomo no Kuronushi*” tiene un estilo vulgar. Por así 
decir, es como un hombre del monte cargando leña a la 
espalda que se detiene a la sombra de un árbol en flor. 

Además de estas personas, se oyen otros nombres, tan 
extendidos y numerosos como las parras de los campos y 
las hojas que llenan el bosque, pero aunque estos pretendan 
componer poesía, no entienden de estilo. 

De esta manera, ahora desde que nuestro emperador 
reina bajo el cielo, las cuatro estaciones han vuelto nueve 
veces. Su gran benevolencia es como las olas que llegan 
hasta mas allá de las ocho islas*!, la sombra de su enorme 
compasión se extiende frondosa desde el pie del monte 
Tsukuba, y en su tiempo libre de sus millares de asuntos 
de estado, como ejemplo de que ningún asunto queda sin 


56. Se desconocen sus fechas. Sólo se le conoce un poema en el Ko- 
kinshá, que no ha sido traducido. 

57. Se desconocen sus fechas. Parece ser que estuvo activa poética- 
mente entre 833 y 858. Autora de 18 poemas en el Kokinshú, de los 
cuales están aquí traducidos los números 113, 552, 635, 656, 797 y 
1.030. 

58. Según el Nihon Shoki, Sotórihime era concubina del soberano 
Ingyó (1. 412-453). La comparación con Komachi tal vez se deba a un 
poema atribuido a Sotóorihime en el Nihon Shoki: «Hoy es la noche cuan- 
do tiene que venir mi amor: así lo dicen claras las labores de la araña», 
que sugiere la figura de una mujer esperando a su amante, al igual que 
varios poemas de Komachi (veáse KKS 656, 1.030). 

59, Se desconocen sus fechas. Autor de tres poemas en el Kokinsha, 
de los cuales no hay ninguno traducido en esta selección. 

60. El emperador Daigo (r. 897-930). 

61. «Las ocho islas» se refiere a Japón. 
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su atención, no olvida los asuntos de la Antigúedad, y con 
la intención de resucitar las costumbres pasadas para apre- 
ciarlas en nuestro tiempo y también para transmitirlas a las 
generaciones futuras, el día 18 del cuarto mes del quinto 
año de Engi*?, ordenó al Gran Secretario del Interior, Ki 
no Tomonori*, al Director de la Biblioteca, Ki no Tsura- 
yuki%*, al ex Secretario Menor de la provincia de Kai, 
Oshikoóchi no Mitsune*, y al Asistente de Guardia de Pa- 
lacio, Mibu no Tadamine*, que presentáramos poemas que 
no estuvieran incluidos en la Colección de miríadas de 
hojas, además de poemas nuestros. Entre éstos, elegimos 
poemas desde aquellos que se adornan con flores de cirue- 
lo, que oyen el pájaro. cuco, o que rompen ramas otoñales, 
hasta aquellos que miran la nieve”. También hemos elegi- 
do poemas que comparan a nuestro señor con la grulla y la 
tortuga**, poemas de felicitación*, poemas que añoran a la 
esposa al ver el trébol de otoño o la hierba de verano”, 


62. 905. 

63. Se desconocen sus fechas pero parece ser que murió antes de 
terminarse la compilación del Kokinsha (véase el poema 839). Autor de 
46 poemas en la colección, de los cuales están aquí traducidos los núme- 
ros 84, 177, 615 y 833. 

64. (¿872?-¿945?). El editor principal del Kokinshu y autor de este 
prefacio. Autor de 102 poemas en la colección, de los cuales hemos tra- 
ducido aquí los números 9, 89, 428, 479, 849 y 881. 

65. Se desconocen sus fechas. Se cree que murió alrededor de 925. 
Autor de 60 poemas en el Kokinsha, de los cuales están aquí traducidos 
los números 41, 168, 305, 382, 612 y 978. 

66. Se desconocen sus fechas. Se cree que nació alrededor del año 
850. Autor de 36 poemas en el Kokinshú, de los cuales están traducidos 
en esta selección los números 157, 602, 836 y 839, 

67. Es decir, los poemas con tópicos de las cuatro estaciones: el ci- 
ruelo (primavera), el pájaro cuco (verano), las ramas otofñiales (otoño) y 
la nieve (invierno). 

68. Ambos son motivos de longevidad. 

69. Los Poemas de Felicitación, del volumen VII del Kokinsha. Aquí 
han sido traducidos los números 344, 349 y 352. 

70. El «trébol de otoño» o hagi (lespedeza bicolor) solía ser repre- 
sentado junto a otro tema del otoño, el ciervo (shika), comparando al 
ciervo con un hombre y al hagí con una mujer. La «hierba de verano» 
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que presentan ofrendas de papel en el monte Osaka”, e 
incluso otros tipos de poemas que no entran en la prima- 
vera, el verano, el otoño o el invierno??, En total 1.000 
poemas”, 20 volúmenes, y le hemos puesto el título de 
Colección de poesía japonesa antigua y moderna (Ko- 
kinwakasbñ). 

De esta manera, los poemas que hemos seleccionado y 
reunido en esta ocasión, al igual que la corriente del agua al 
pie del monte, nunca cesarán de existir, y ya que se han acu- 
mulado como los granos de arena en la playa”*, no se oirán 
quejas de que son como los vados del río Asuka”, y habrá 
sólo regocijo de que las piedras se conviertan en rocas”, 

Estas palabras de almohada” tienen poca fragancia de 


(natsukusa) también indica una mujer o esposa joven, por un juego de 
palabras entre «recoger» (tsumu) hierba y «esposa» (suma). 

71. Osaka (escrito A-fu-sa-ka, según las reglas ortográficas de la épo- 
ca Hejan), era un paso en la tierra de Omi (actual prefectura de Shiga), que 
se usaba a menudo en poesía por un juego de palabras entre el nombre del 
paso y el verbo afu, «encontrarse», «verse». Véase KKS 634. Las «ofrendas 
de papel», se refieren a un ritual para alejar peligro del viaje. 

72. Es decir, que no son poemas estacionales. 

73. En realidad hay 1.000 poemas del volumen 1 al XVII, y en los 
volúmenes XIX y XX hay 100 poemas más, de manera que el total es de 
1.100 poemas (más una serie de variantes que suelen sumar 11 poemas 
más en la mayoría de las ediciones). Dado que los volúmenes XIX y XX 
son un tanto diferentes al resto de la colección, tal vez Tsurayuki se esté 
refiriendo a los 1.000 poemas de los volúmenes 1 a XVIIL, por conside- 
rarlos la parte principal de la antología. 

74. Es decir, hasta tal punto que no se pueden contar. Véase el ejem- 
plo de «poema comparativo» en este Prefacio y KKS 344. 

75. Alusión a KKS 933: «En este mundo ¿qué permanece? En el río 
Asuka los pozos del ayer hoy se convierten en vados» (Autor desconoci- 
do, volumen XVIII: Poemas Varios [2])..Los vados del río Asuka sugieren 
evanescencia, originalmente por un juego de palabras entre el nombre del 
río y asu, «mañana». Véase KKS 341. 

76. Nueva alusión a KKS 343: «Viva mi señor mil edades, ocho mil 
edades, hasta que las piedras se conviertan en rocas y les salgan musgo» 
(Autor desconocido, volumen VII: Poemas de Felicitación). 

77. Parece que aquí le falta algo al texto, pero si la lectura es correc- 
ta, «palabras de almohada» querría decir «estas palabras de introducción», 
es decir, el Prefacio mismo. 
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flores de primavera, y aunque perduren por largo tiempo 
como la noche de otoño”, nuestras reputaciones son inme- 
recidas. Sin embargo, si bien por un lado sentimos temor de 
las críticas de la gente, y por otro nos avergonzamos del 
sentido de nuestros poemas, yo, Tsurayuki, y los demás, al 
igual que las nubes flotantes, que se levantan y se asientan, 
y al igual que el ciervo que brama, que se despierta y se 
acuesta??, nos sentimos felices de haber nacido en este 
mundo, y de haber vivido en este tiempo para desempeñar 
esta labor. 

Hitomaro murió, pero sus poemas perduran. Aunque 
las estaciones pasen, las cosas se pierdan, las alegrías y las 
tristezas vayan y vengan, las letras de estos poemas perma- 
necerán. Si como los hilos del sauce no se acaban?, si como 
las hojas del pino no se derraman?!, si como la parra se 
extienden largas, y sí como las huellas de pájaro permane- 
cen*, aquellos que entiendan de estilo en poesía y que com- 
prendan el sentido de las cosas, al igual que cuando miran 
la luna en el ancho cielo, venerarán lo antiguo y desearán lo 
nuevo. 


78. Las noches de otoño eran, por convención, las más largas. Véase 
KKS 196 y 635. 

79. Las nubes flotantes (tanabiku kumo) sugieren primavera y el cier- 
vo (shika) es un tópico de otoño. Un ejemplo de este último es KKS 215, 
traducido en esta selección. 

80. Alusión al poema 283 de la Colección de Tsurayuki (Tsurayukis- 
ha): «Agitados por el viento cada primavera los que no se acaban son los 
hilos del sauce». Es decir, si bien las flores de la primavera, los cerezos, 
se derraman con el viento y son evanescentes, lo que sí permanece cada 
primavera son los hilos del sauce. La siguiente frase, «si las hojas del pino 
no se derraman», repite la misma idea. 

81. KKS 490: «iluminadas por la noche de luna en el monte las hojas 
de pino no conocen estación al igual que mi querer» (Autor desconocido, 
volumen XI: Querer [1]). 

82. Parece referirse a la leyenda de Cang Jie, súbdito del Emperador 
Amarillo (Huang Di) en la China antigua, al que en el prefacio del Shuo- 
wen jiezi (diccionario etimológico de la dinastía Han posterior, 25-220 
d.C.) se le atribuye la invención de la escritura tras observar unas huellas 
de pájaro. 
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APÉNDICE 1 


ÍNDICE DE POETAS Y BIOGRAFÍAS 


No existe mucha información sobre la mayoría de los poe- 
tas del Kokinshu. Esta lista se limita a los poetas que apare- 
cen en la selección de cien poemas de esta edición. He pro- 
curado dar información sobre cuándo vivieron, su rango, la 
cantidad de sus poemas en el Kokinshú, y he indicado entre 
paréntesis los números de los poemas que han sido traduci- 
dos en esta selección. 


Ariwara no Motokata: Se desconocen sus fechas y biografía. Nie- 
to de Narihira. Autor de 14 poemas en el Kokinshú (1). 
Ariwara no Narthbira: (825-880). Hijo del príncipe Aho y nieto 
del emperador Heizei (r. 806-880). Obtuvo el Nivel Menor del 
Cuarto Rango en Categoría Superior en el año 877. Autor de 
30 poemas en el Kokinshú (23, 53, 349, 410, 411, 616, 646, 
705, 747, 884). 

Ariwara no Yukibira: (818-887). Hermano mayor de Narihira. En 
el año 884 obtuvo el Nivel Mayor del Tercer Rango. Autor 
de cuatro poemas en el Kokinshú (962). 

Fujiwara no Koremoto: Se desconocen sus fechas y detalles bio- 
gráficos. Autor de un poema en el Kokinshu (860). 

Fujiwara no Okikaze: Se desconocen sus fechas pero se sabe que 
era contemporáneo de Tsurayuki. Autor de 17 poemas en el 
Kokinshúu (567). 

Fujiwara no Sugane: (855-908): Al morir fue elevado póstuma- 
mente al Nivel Menor del Tercer Rango. Autor de un poema 
en el Kokinsbza (212). 
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Fujiwara no Tadafusa: Se sabe que murió en el año 928. En el 
año 915 obtuvo el Nivel Mayor del Quinto Rango en Cate- 
goría Inferior. Al final de su vida fue gobernador de la pro- 
vincia de Yamashiro. Autor de cuatro poemas en el Kokinshg ' 
(196). 

Fujiwara no Toshiyuki: Murió en el año 901 o en el 907. En el 
año 897 obtuvo el Nivel Menor del Cuarto Rango en Cate- 
goría Superior. Áutor de 19 poemas en el Kokinsha (169, 
257, 559). 

Fujiwara no Yoruka: Se desconocen sus fechas exactas pero fue 
dama de honor en palacio y obtuvo el Nivel Menor del 
Cuarto Rango en Categoría Inferior, en el año 897. Autora 
de cuatro poemas en el Kokinsha (364). 

Harumichi no Tsuraki: Se sabe que murió en el año 920, después 
de haber sido nombrado gobernador de Iki, pero sin poder 
tomar el cargo. Autor de tres poemas en el Kokinshú (341). 

Ise: Hija de Fujiwara no Tsugukage, que fue gobernador de Ise 
desde el año 885 hasta el 890. De ahí recibe su apodo. Fue 
dama de honor en el palacio de la emperatriz Fujiwara no 
Atsuko y en ese tiempo tuvo relaciones con Fujiwara no 
Nakahira. Sin embargo, después fue llamada a ser concubina 
del emperador Uda, de quien tuvo un hijo. Tras la abdica- 
ción de Uda dejó el palacio y en un tiempo mantuvo relacio- 
nes con un hijo de Uda, el príncipe Atsuyoshi. Autora de 22 
poemas en el Kokinshú (756). 

Ki no Aritomo: Padre de Tomonori y tío de Tsurayuki. Fue go- 
bernador de la provincia de Settsu y Secretario Menor del 
Mainisterio de Palacio. En 897 obtuvo el Nivel Menor del Quin- 
to Rango en Categoría Inferior, y murió al año siguiente. 
Autor de dos poemas en el Kokinsha (66). 

Ki no Menoto: Fue nodriza del emperador Yozei (r. 876-884). 
Autora de dos poemas en el Kokinshú (1028) 

Ki no Tomonori: Hijo de Aritomo y primo de Tsurayuki. Uno de 
los cuatro editores del Kokinshú. Parece ser que murió en el 
año 905. Autor de 46 poemas en el Kokinsha (84, 177, 615, 
833). 

Ki no Toshisada: Murió en el año 881. En el año 879 obtuvo el 
Nivel Menor del Quinto Rango en Categoría Inferior. Autor 
de cuatro poemas en el Kokinsha (369). 

Ki no Tsurayuki: (¿872?-¿945?). Hijo de Ki no Mochiyuki. Fue 
gobernador de Tosa entre 930 y 935. Obtuvo el Nivel Me- 
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nor del Quinto Rango en Categoría Superior al final de su 
vida, Editor principal del Kokinsha y autor de 99 poemas (9, 
89, 428, 479, 849, 881). 

Kiyowara no Fukayabu: Padre de Kiyowara no Motosuke. Obtu- 
vo el Nivel Menor del Quinto Rango en Categoría Inferior 
en el año 923. Autor de 17 poemas en el Kokinshú (330). 

Mibu no Tadamiíne: Se desconocen sus fechas. Uno de los cuatro 
editores del Kokinshú. No hay menciones de su rango, por lo 
cual se supone que era bajo (seguramente el sexto). Autor de 
36 poemas en el Kokinshba (157, 602, 836, 839). 

Minamoto no Muneyuki: Nieto del emperador Kókó. Murió en 
el año 939 después de obtener el Nivel Mayor del Cuarto 
Rango en Categoría Inferior. Autor de seis poemas en el Ko- 
kinsba (182). 

Monje Soku: Se desconocen sus fechas y detalles biográficos. 
Autor de tres poemas en el Kokinshú (77). 

Monje Sosei: Hijo del monje Henjó. Se cree que murió en el año 
909. Autor de 37 poemas en el Kokinshú (6, 109, 143, 309). 

Monje Yusen: (836-900). Autor de dos poemas en el Kokinshú 
(393). 

Muneoka no Oyori: Se desconocen sus fechas y biografía. Tuvo el 
cargo de Doctor en Cálculo. Autor de dos poemas en el 
Kokinshú (979). 

Oe no Chisato: Se desconocen sus fechas pero se sabe que fue 
gobernador de Iyo y que estuvo encarcelado brevemente. Au- 
tor de 10 poemas en el Kokinsha (14, 859). 

Ono no Komachi: Se desconocen sus fechas y biografía, pero 
estuvo activa poéticamente a mediados del siglo 1X. Autora ' 
de 18 poemas en el Kokinshú (113, 552, 635, 656, 797, 
1030). 

Oshikochi no Mitsune: Se desconocen sus fechas. Uno de los cua- 
tro editores del Kokinshú. Autor de 60 poemas en el Kokin- 
sha (41, 168, 305, 382, 612, 978). 

Sakanoue no Korenori: Se desconocen sus fechas, pero obtuvo el 
Nivel Menor del Quinto Rango en Categoría Inferior en el 
año 924. Autor de siete poemas en el Kokinsha (332). 

Sugano no Takayo: Fue gobernador de Suo en el año 820. Autor 
de un poema en el Kokinsba (81). 

Sugawara no Michizane: (845-904). Aunque provenía de los ran- 
gos medios de la aristocracia, llegó a ser nombrado ministro 
de la Derecha en el año 899 y obtener el Nivel Menor del 
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Segundo Rango en el año 901. En 903 fue acusado de trai- 
ción por el Ministro de la Izquierda, Fujiwara no Tokihira, y 
desterrado a Kyúshú, donde murió un año después. Autor de 
dos poemas en el Kokinsha (272). ; 

Yoshimine no Munesada (monje Henjo): (816-890). Nieto del 
emperador Kanmu (1. 781-806). Autor de 17 poemas en el 
Kokinshaú (91, 872, 1016). 
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APÉNDICE IU 


ÍNDICE DE TÓPICOS ESTACIONALES 


Tal y como señalé en la Introducción, los tópicos estaciona- 
les no sólo aparecen en los volúmenes dedicados a las esta- 
ciones (I-VI), sino que conforman la estructura temática de 
la colección entera. Esta lista se limita a los poemas tradu- 
cidos en esta selección, y por tanto solamente incluye los 
temas más frecuentes del Kokinshz. 


Primavera (haru) 


Flores del ciruelo (mume no hana): vol. I (6, 9, 41), vol. VI (330, 
334) 

El ruiseñor (uguisu): vol. 1 (6, 14), vol. 1 (109), vol. X (428), vol. 
XVI (849) 

La neblina (kasumi): vol. I (9, 23) 

Las flores de cerezo (sakura[bana]): vol. 1 (533, 66), vol. 1 (77, 81, 
84, 89, 91, 109, 113), vol. VII (349), vol. VII (393), vol. XI 
(479) 


Verano (natsu) 
El pájaro cuco (hototogisu): vol. 111 (137, 143, 157), vol. XI (499) 


Otoño (aki) 
El viento (kaze): vol. II (168), vol. IV (169, 173), vol. V (286), 
vol. XVI (859) 
La luna (tsuki): vol. IV (184) 
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La Séptima Noche (tanabata): vol. 1 (173, 174, 176, 177, 182), 
vol. XII (612) 

El grillo (kirigirisu): vol. IV (196) 

La cigarra (higurashi): vol. XV (772) 

El ganso (kari): vol. IV (212) 

Las hojas carmesí (momiji[ba]): vol. IV (215), vol. V (257, 286, 
305, 309), vol. VI (314), vol. XV (820) 

El ciervo (shika): vol. IV (215), vol. XVI (859) 

Los crisantemos (kiku): vol. V (272) 

La flor doncella (ominaeshi): vol. XIX (1016) 


Invierno (fuyu) 
La lluvia de invierno (shigure): vol. VI (314), vol. XV (820) 
La nieve (yuki): vol. 1 (6, 9), vol. VI (330, 332, 334) 


ÍNDICE DE TÓPICOS DE LUGAR 


Al este de la capital 
Suele asociarse con lugares de despedida y encuentro 


El paso de Osaka (Osaka no seki) (634). Entre Yamashiro (Kyóto) 
y Omi (Shiga). Se entiende como «El Paso de la Colina del 
Encuentro» ya que la pronunciación Heian de Osaka, Afu- 
saka, se puede entender como afu («encontrarse») saka («co- 
lina»). 

Omi (369): La tierra de Omi (en tiempos modernos, la prefectura 
de Shiga). Al igual que Osaka, la pronunciación Heian de 
Omi, Afumi, se puede entender como afu («encontrarse») mi 
(«cuerpo, persona»). 


Azuma (el Este) 
(tiene una imagen de lugar lejano y bárbaro) 

Yatsuhashi (410): Situado el la tierra de Mikawa (en tiempos 
modernos, la prefectura de Aichi). Está asociado con el viaje 
al Este de Naribira. 

La tierra de Musashi (411): Actualmente las prefecturas de Tokio, 
Saitama y Kanagawa. Está asociado con el viaje de Narihira 
al Este. 

Monte Fuji (1028): Aunque hoy en día sea el símbolo de Japón, 


172 


en la época Heian era simplemente una montaña muy alta e 
impresionante que estaba muy lejos de la capital. 

Monte Tsukuba (1095): Situado en la tierra de Hitachi (en tiem- 
pos modernos, la prefectura de Ibaraki). Tiende a ser usado 
como símbolo de la compasión del emperador. 


Al oeste de la capital 
El río Yodo (721): Corría entre las tierras de Settsu (en tiempos 
modernos, Hy0g5) y Kochi (en tiempos modernos, Nara) 
hasta el golfo de Osaka. 


Sur de la capital 
(está generalmente asociado con lugares de exilio y destierro) 


La babía de Akashi (409): Situada en la tierra de Settsu (en tiem- 
pos modernos, Hy0g5). Se convertiría en un tópico de lugar 
después de ser usado en Los Cuentos de Genji. 

La babía de Suma (962): Settsu (Hyog0). Al igual que el anterior, 
se convertiría en tópico de lugar después de ser usado en Los 
Cuentos de Genji, l 

La playa de Fukiage (272): Situada en la tierra de Kii (en tiempos 
modernos, la prefectura de Wakayama). Asociada con el 
poema de Michizane (274), que fue desterrado a Kyúshú. 


Yamato 
(es la tierra donde estaba situada la antigua capital de Nara) 


El río Tatsuta (314): Aparece en conexión con el otoño. 

Yoshino (332): Tiene una variedad de asociaciones, como la nieve 
y los cerezos. Generalmente implica belleza. El nombre «Yo- 
shino» quiere decir «el buen campo», pero también se usa 
como juego de palabras con yoshi ya («ique más dal»). 

El río Asuka (341): Suele aparecer en forma de un juego de pala- 
bras con asu («mañana»). 

Monte Kasuga (364): Lugar del templo ancestral de los Fujiwara. 

Suminoe (559): Suele estar asociado con «pinos» (matsu) y por 
tanto, por un juego de palabras, con «esperar» (matsu). 


Norte de la capital 
(generalmente asociado con despedidas) 


Kaeru Yama (382): Tierra de Echizen (prefectura de Fukui). Suele 
estar asociado con despedidas o reencuentros. 
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